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i f t o  X X V I I I . 8  dé Mayo de l88i. NÚM. i.ífiS.

EL SIGLO MEDICO.
(BO LETIN  D E  M ED ICIN A Y  G A C E T A  M ÉD ICA .)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUJÍA Y FARMACIA,

CONSÁGRIDO i  IO S  IK T E ilE SE S MORALES, CIENTIFICOS í  PROFESIONALES CE L I S  CLASES MEDICAS.
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D IR EC TO R E S Y  PR O PIETA R IO S.

p .  jÍA T ÍA S  p iE T O  p E R R A N O ----- p .  p R A N C ISC O  j^ E N D E Z  _;^LVAR0 .

RED A CTO RES.
p ,  Jl,A»lON P E R R E T . - p .  PÁ RLO S p O R T E Z O .- p .  ;%KGE1. fU L tO O .

I tiBMle 1  M *p»rl (D Francisco), 
latMM M k l«  (D. Francisco). 
larliB (1). Rafael).
I iaber <D. Pearo Alejandro).
[■aaia(D. Salradorj,
I Beaereata (D. Mariano).
I Ctbcila (D. Vicente).
I caira M artla (D. José).
I Calleja (D. Jalian).

Caatiie (O. Higinio del).
Canéela (D Pascnal).
Carreraa BaaeliU  (D. Uancel).

' Caatele j  (Ierra (D. Easebio). 
Cartrjareaa t A td eri (D . Francisco). 
Creaa 7 H ncaa (D. Joan).
M u ■ ealto (D . José).
Ersftarbe (D. José).

COLABORADORES.

Ferrer y TlfirrSa (D. Enrique).
G á llcg  o {D. Joan Francisco)., 
c ó r e la  C aballero D. Félix).
G areio «e.A  (D. Ednarao)._
G arcía  Vue(|uea (D. Santiago). 
Gnmra T orree  (D. Antonio), 
ü ern an d ea F o»5b I® (D- Ramón). 
H erooiiilo (I). UeniCo).
■ s l r e l o e  (I). Manael). 
laqnierdo (D. Pedro).
H acetro de S an  dtion (D. Aureliano) 
S l o a r n i i c r  (D. Julio).
Mnlo 7  C airo (D. Joaquín).
Illurdncz B cB tiom  (D. Leopoldo). 
H rlende>(U . Francisco).
Moreno dol FOao (D. Adolfo), 
p erca j  Jio ien ra(D . Nicolás).

P c a c t (D. Jnan Bantista).
F c a c t  7  C e rre ra  (D. Vicente). 
nod rlK ura (D. Ambrosio).
B o e i (I>. Faustino).
B u b lo (D . Federico). _
Sun M u rtlii(D . Alejandro).
San H ian cl y P aen te  (D. José). 
S an te ro  (D. Tomás],
S an tero  (D, Jariet).
Santucho (D. José María).
Seco 7 Bnidor (D. José). 
S im orro  (D. Lnis). 
so b rin o  (D. Fr,mcisCO). 
e s ta r la  ( D. José).
V ittera GInienoa (D. Tomas). 
T Ie ta  7 C andará (D. Antonio). 
T l a c a r e o  (D. Román).

■ pTRT TDTT7 CA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDIC0 >.
! Se ha repartido j a  e l t o . o  1 <> del C o - - -  -  b - ^  í r e l e s  di " i l e ^ " p a r t í  á

E l precio de la  enscricioa á U  B iblio tec a  es 15 hiciere directam ente remitiendo
ÍBÍdm de que consta. E n  las provinctas ultramarinas, 20 pesetas ei la  soscriciou ee

|8B importe, y 40 si mediare comisionado. beneficio d e  los íu scriiores de  E l  SlGLO y p or
I  Como quiera que la  BIBLIOTECA ESCOGIDA sólo se periódico.
1(1 ja  í í jc íi)»  ftfiií, es condición precisa para sus  ̂ a.  M adril ni de las provincias, y si algún pedido h í-I No admiten suscricionea á la BIBLIOTECA los corresponsales de Madri 1 m  de las provinci s , y g p

jjtierea no aeró servido cuando algo haya de abonarse por comiaio y g

MODO DE-IIACER LA SUSCRICION.
EN LAS PROVIN CIA S.

EN M A D RID .

En los ofleinaa callo de la  Magdalena, núm. oG, cuarto 
. legundo de la izquierda, que eatán abiertas de nueve á tres 
j  todos loa dias no feriados.
■ Además en laa librerías de B ailly  Bailli&rc, Plaza de 
jSiDta Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

I U  I » .  U b r . „ . . . ,  1 . » ™ .  T  d « n . d .  d „  B i r » , d U  I s i r é l .
»  l o .  S r c . ,  K I F T O  r  M E W Iia :*  A ld V A IiO .

Preferentemente por medio de l ib r a n m  del g iro  m úlno, 
Dor letras  de fácil cobro, remitiendo sellos de fra n q u eo , 
y si no hubiere otro medio, en casa do lea correspon-

Laa cartas que contengan sellos deberán certiflcarae.
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BOLETIN PE ANUNCIOS.
E X T R A N JE R O S.

AVISO.
Scguii convenio entre Iob propietarios 

de El Siqlo Medico j  ia Agencia Havas- 
Fabra, tiene esta el derecho exclnsiro 
de insertar anuncios extianjeios en esto 
periódico.

Por lo tanto todos los anunciantes de 
productos ó artículos extranjeros que 
q&iorsn dar publicidad en E l Siolo Me­
dico se servirán dirigirse á dicha Agen­
cia, previnióndolet qne sólo podrán ser 
aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8 , place de la Bour- 
BO, 7  en Madrid, calle de la Bolsa, nú-
mero i3, 3.'

AVIS.
Suivant une convontion entre Ies pro-

Íriétaires du Siot.0  Mbdico et l'Ageace 
lavas Fabra, cette derniére s le drelt 

escíusifd‘ÍDSÓrer lesannoncesótrangores 
daos ce Journal.

Par consequent tous les annonceurs 
de produita ou d'articlea ctrangers qui 
voudront user de la publicité du Siglo 
Medico vondrout bien s'adresier á la 
dite Agcncc, et on les próvieot que les 
annonces scront acccptécs seuiemout 
par cette médiation.

S'adrésser á París, 8 , place de la Bour- 
se, 03 á Madrid, rne Bolsa, 13, au 3.<>

E X T R A C TÓ  FLU ID O  CONCENTRADO
DE BDCIIU

DE H. T. HELMBOLD.
üemedio opecifico para las enfermeda­

des de Ja vejiga 7  riñones, obstrucciones 
de la orina, arenillas, gonorrea crónica, 
estreche® de la uretra, blenorragia, de­
bilidad 7  todas las enfermedades do las 
vías urinarias.

Depósito general en toda España; 
S. Alsiea, Passgc de Crédito, 4, Barce­
lona. En Madrid: farmacia do D. José 
María Moreno, calle Mayor, fl3.

Tisis, Afecciones de los Brooqnios
C Á P S U L A S  B L A N D A S

D*
nounGu^CD

COK CREÜS’ iTA V n iD iM R Ay Aceite de Hilado de BiCíLe Fuie
TTnicas recompmisiutas eo  la  E ip , Unir, 1S7S 

Fórm ula ds los D res. Bouchar 7  G imbert 
i BODEltlKíCi'- far-i Pro»- do loa hoapitalee 

Itn, Si/a d t  R o a t h u U a u ^  F J . E I S  

Estas Cápsulas, únicas experimen-

París, dan r aullados ta'es en las cu- 
fermedades de pecho, bronquios, etc., 
que no prescriben otras loa módicos 
de los hospitales 7  notabilidades mé­
dicas Irancesas 7  extranjeras.

Coa »nttó¿íorío íoíiiiíí, olor agrada- 
ile, laior aavearade, contienen; las 
peq. (que da-ios spie. salvo indica­
ción) 0.03 creosota verdadera de alquG 
trau, do h.aya,y 0,Süaceit».—Las gor­
das, t'.OS creosota y 3 KT. aceite.—Se 
hacen,por e cargo, con 0 ,10  creosota.

Dosis; B á 10 pcq.. 2 á 4 gordas ma- 
Dsoaynocba.ó antes de comer, según 
difra el módico; 4  francos CM)a.
TUO T ACCITI C8E0S0H2«D05i 5 francos bot,‘

,,10HES

y \ u Q
C H A S S A I N G

CON PEPSINA Y DIASTASIS
tnformemuyfavorable de la Academia de Medicina deParis(Mtrioiss4).

Creo inútil Insistir acerca del valor de esta preparación. Su 
omposicion-racional la ha hecho apreciar desde el primer dia 
,nn los Médicos V veinte anos de practica la han consagrado.

composicion-racionai iii na iieui' . , . •
Dor los Médicos y veinte anos de practica la han consagrado. 
No obstante, creo deber señalaros mi Pepsina y m i  Diástasis. 
No empleo estos dos agentes sino en dósis rigorosa y después 
de haberme asegurado de su absoluta pureza, cosa, como ya 
sabéis, muy rara en el comercio. , .

La practica médica ha adoptado su uso en el tratamiento de 
las afecciones de las

VIAS OISESTIVAS, c e n t r a  lo» MALES de ESTÓMAGO, 
la DISPEPSIA, 10» VÓMITOS de la s  MUJERES ENCINTA, 

l a  GASTRALGIA, la» CONVALECENCIAS LENTAS, la ANEMIA, etO.

Favoreciendo la asimilación de los alimentos, es el reparador 
por excelencia de las fúerzas.
PARIS, e ,  A V E N U e  VICTORIA, y EN LA MAYOR PARTE DE LAS FARMACIAS

HOGG,Farmacéutico,2 ,ru é  Gastig-lione,París

i f f i i O i i i DE W e í t l
Baio esta forma pilular especial, la Pepsina se halla enteramente al abrí-

a  r  -  _— - ___S__ ' __»- —  ̂«-k-i r*î  ftwtngo deí contacto del aire; por consiguiente, este precioso medicamento no 
puede asi ni alterarse ni perder ninguna de sus propiedades; su eficacia
es por lo tanto segure 

Las Pildoras de Hogg se preparan de tres modos differente»: 
r  PILDORAS DE HOGG con pepsina pura, contra las malas di­

gestiones, los regüeldos, los vómitos y otras afecliones especiales del 
estómago.

2* PILDORAS DE HOGG con pepsina unida al hierro reducido
Bor el hidrógeno, para las afectiones del estómago complicadas de du- 

iidad general, piobcza de la sangre, etc., son muy fortificantes.
3* PILDORAS DE HOGG con Pepsina unida al ioduro de hierro 

Inalterable, para las enfermedades escrofulosas, lintiticas y sifihlicas; 
para la lisis, etc.

« La Pepsina, por SU unión con el hierro y el ioduro de hierro, modi- 
dos preciosos agentes, tenían de demasiado exeiianleenfica lo que estos

el esiómago de las personas nerviosas ó irritables. »
Estas Píldoras se venden solamente en frascos triangulares en las pnn-

cipales Farmacias.

de
Este Té, únicamente compuesto do plantas y de 

.flores, de un gusto muy agradable, purga leniamme
sin desarreglo y sin fatiga. Asi las personas las 
difíciles lo toman con gusto. Desembaraza el estómag»

de la bilis, de las glarias y de los humores, conserva el vientre. Ubre,uc irt jjuja, ue itia umuas j  uc iwa jiuíi4vívo> waa..w
activa las lUDcioDes digestivas y facilita la circulación de la sangre, oracids 
á sus propiedades, obra siempre contratos Dolores de ca b e z a , JaijuecaB, 
Atolondramientos, Sofocaciones, Males de corazón, PalpitacioneB, 
Malas digeationea. Conatipaclon, y en todas las indisposiciones donae 
es necesario despejar el estomago y los intestinos.

EXIGIR LA MARCA DE FABRICA 
— 13. r u ®  B e r t i n - P ’ o i r a ® ,  13 — F A . E . I S

'  IK VENDE EN TODAS LAS BUENAS rARMACIA» Y DROSUERIA»
ísr BIIK : *"* 4LCIB4Í f SilCIá, iíadrid i — CiSiUOTU I 5*.

ji.i Miuriu; uii.caia ue .us aiea. Chavurri ¡ iloveuy i'iijua,
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J A R A B E oJ I C I T A L ohL A B É L O N Y E
i Empleado cod gran íiito desde hace ya mas de Ireinte afios por loi FacolUtivos de | 

todas las Naciones contra las d iv ersas  a leccion es d el ccirazon, contra la , 
Hidropesía^ las B ro a q u itis  nerviosasp el G arrotiU o, el A sm a j  | 
contra todos los desórdenes de U drculacion.

G R A G E A S  OE G E L I S  r  C O N T É
DH LjA O T A T O  O B  S ilE K íiO

I Aanóadas por/aAcai/a/n/s da Mad/c/na da Parit, queeo dos ocisionesdíjera 
á veinte aSos de intervalo la una de la oirá, ha hecho constar su suMnorioad 1 
didi sobre todos los demis ferruginosos conocidos, asi como su eficacia pro 
contra las enfermedades que reconocen por causad empobrecimienlo de lasaogi

E R G O T i N A . G R A G E A S . E R G O T I N A
a e  B O N J E A N

{Pramiadas con una Medalla da Oro por la Sociedad Farmacéutloa de Parle]
I La solución de EffloíMU» rfe BoHjenM constituyo tmo délos mejores hemostáticos I 

que se conocen. Las G r a g e a *  d e  U r g o t in a  d e  B o n ie n n  se emplean pan 
¡facilitar ios a ltim b ram len tcay  c o r U r l^ c m a r r á g ia a  detodogínero. I

I Depósito general: Farmacia de LABÉLONYE, calle de Aboukir, n*99¡ en París
T BN LAS PRINCIPALES FARMACIAS DB TODAS CIUDADES

1 6  PREHIOS. eolie los cuales 3  OEDALUS de ORÜ

ALCOHOL DE MENTA

inmuHuwh
Muy superior á todos los productos similares.

Soberano contra U s  iadigosiiones. 
loloies de estomago, n a asess, dolores nerviosos, d e c a b s s a ;

Escelonto también paca e l  locador y  loa dionles. 
FABRICA en LYON. cours d’Herbouville, 9 

C E SA  en P A R IS , rae Ricber, 4 1 .
Se encuentraenlas principales Farmacias, Droguerías 

y Perfumerías.
D E S C O N F I A R  D E  L A S  I M I T A C I O N E S

C Á P S U L A S  y  G R A G E A S
De Bromuro de A lcanfor

d e l  D o c t o r  C L I N
íaoreado de la Facultad de Medicina de París. — PREMIO MONTYOH.

del» '  Clin se emplean con el mayor éxito 
del Cerebro, las Areecíones M  Corasen,CrCW7W, ioa «*.-■

I siguientes : Asma, ínsonmio,
Las cápaolaa y  las Orace

en las snrermeaades Nerviosas y 
V de las Vias respiratorias y en los nercieisa. Espasmos, PaimlaaeM s. Ccpnríache, S p i} ^ M ,J M ir^ ^ , Co^ 
vulsumes. Vértigos, VaAídM, ^ittoínoííímca,
Vegiga y de las Vias urinarias, y para calmar las exclvactones de todas 

Dcsoonflnp de laa Tslainosclone» y exlglp como en endt
frasco ta Marca de Fábrica (depositada) con tlrma de CLIil | O y )» 
HEOAt.LA del PREMIO MOWTYOH.

Catarros. Sclocacíones, 
Ipresiones, Tos, P a lp ita - 
mes y tudus las E n fc r- 
¡ídaiJes de las V ia s  re sp i- 
|cria8. se calman inslanta- 
liU'.'nle y se curan con los 
OBOS L E V A S S B D R .

í o S o o o o o o o o o o o o o o o o o á l
' a c í X J A  K r A T X T R A r e  U|

Icdllll
ticepclioal A i  

<0 la U^iclon V I
o  — rT .a” '¿>g"la de ¡a» Aguas de~afeaá ) fniraro-'’do

dtlcIundolKCI O

Ja q u e c a s  d olores de es« 
tom ago y todas las Molesg 
tia s  n erv io sas, se cu ran  
ai in s ta n te  con las PILDORAS 

AKTI-NEURALGICAS del 
D ' C R O N IE B .

P a m a c i a  I iEv a s s s v b . M, r u é  á e  l a  u o i m a í e ,  P a r t í .  

¡slurlos eu E s p a ñ a  ; B~ CASAWOVA9 y  c'», B a r c e l o n a .PASTA PECTonAL V JA R A B E4AFÉ..DELANGREN1ER'
D E P á Q IS50 HUieos dfl bs dobdo cAnslaUdo bq poderoso

conUi'i el CQD«lipadn,
liron<|uitin> 7 tjTtíGcionOj di Ut fjargunia y  del pecho; no ^ntomendo ni npío oi codoina, puo« it'i ftnr dados Umor i  los niños scomelidos de la tos. 

je^feilamUskfPia Parioiclas b  Ispafia.

CÁPSULAS MATHEY-CAYLUS
 ̂ Preparadas por el Dootor C L IN . — PREMIO MONTYON,

tlrm a éJ.X is  r  0> y  la  Ig o c ta t ia  f .e l  g g R » n t )  w -t> «  t  u m m .

GRAINS 
d e  &m(g 

du doeleur 
FniTíCK.

* * * í r í í * *

VERDADEROS GRANOSdnSALUDdmD'FRANCK
AneriUvos, estomacales, purgantes,

*  la  ía^ta de apetito, el estreñimiento, ^
“id o s, las congestiones, ele. Dosis ’

Exigir los VERDADEROS en
“ X l o  de  ̂ en encamado.

Paiij!Botó»lEl'0'f|9di™c dfisP<itilsCbam]isycnla5iiiincipalcsFaiin'n
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JARABE DE RÁBANO lODADO
P S E P 4 1 4 D 0  B X  ÍE IO

por QRIMADLT. FarmMéutico de 1 • clase de la Escuela de Paria,

Es un a combinación íntima del iodo con el jugo délas plantas antiescorbáticas sigmentei: 
B erro, R ábano, C oc lcar iay  Trébol, úu  reacción ninguno, con el almidón. Lo inofensivo de loa 
efectos de este jarabe sobre el estómago y los intestinos lo hacen preferible á todos los quo tienen 
por base el ioduro de potasio, y el ioduro de hierro, dándole un gran valor en la medicación de_ los 
niños, en el Unfatismo, la. tisis, los in fartos de las gW ululas del cuello, l&s erupciones de ¡a piel j
é lu s a g r e ó  costras de la  leche. . . . . .  a i j  i.* j  .

E l  Ja r a b e  de R ábano lodado  se emplea mucho en París como sustituto del aceite de hígado de
bacalao; nunca produce el más leve accidente de intolerancia.

Cada cucharada contiene 7 centigramos de iodo.

P E P T O N A S  P É P S I C A S
de CHAPOTEAUT, farmacéutico.

Esta peptona se prepara exclusivamente con la carne de vaca digerida y hecha asimilable por U 
pepsina del iugo gástrico: no debe confundirse con las peptonas esparcidas actualmente en el comer. 
L!preparadas®con los páncreas de cerdo; susceptibles de alterarse rápidamente y que contienen 
12, 15 y 20 por 100 de peptona seca, mientras que la de Chapoteaut contiene 33 por 100.

L a  Conserva de peptona de Chapoteaut es neutra, aromática, se conserva bien, se toma en gela­
tina á la temperatura de 15“ y se liqueface á Só®; contiene por cuchara de cafe 20 ca «
de vaca. Se administra pura ó en caldo, con confituras 6 jarabe, o bajo la forma de lavativas ali­
menticias. No precipita por el ácido nítrico, carácter distintivo de las peptonas gástricas.

‘  E l  Vino de peptona, de Chapoteaut contiene, por copa de Burdeos, la peptona pepsica de 10 gra­
mos de carne de vaca. Se dá al principio de las comidas. . , , ,  1

Indicaciones-. Anemia, dispepsia, caquexia, debilidad, atonía del estomago, y de los intestinoii 
convalecencia, alimentación de los ancianos y de les niños.

JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL
de GRIMAULT y C.ia

L a  reputación universal de esta preparación entre los médicos de todos los países en el trits-
miento denlas enfermedades del pecho, nos dispensa de largos pormenores; nos limitaremos a rcMr- 
dar que preparamos dicho jarabe con Hipofosfito de Cal preparado en nuestra fabrica, y
ce resultados á los que no ha podido alcanzar ninguna otra marca. Para ^stinguirlo de loa otroi
tiene el color de rosa, Cada cucharada grande contiene 20 centigramos de Hipofosfito de Cal.

VENTAJAS DEL FOSFATO DE HIERRO SOLUBLE
de LERAS,

Formíicóiitico» Doctor €n CiencÍM*

1. » Solución y  Ja r a b e ,  dos formas que satisfacen todas las exigencias de las prescripciones módi- 
cas; la Solución y  el Ja r a b e  contienen 20 centigramos de Sal Terrea por cucharada.

2 . ® Preparaciones incoloras, sin gusto y sin sabor de hierro, sm acción sobre la deuta r J 
por consiguiente aceptada por todos los enfermos sin distinción.
^ 3 * Á d a  de extreñimienio merced á la presencia de una corta cantidad do sulfato de ao® > í  
se produce en la preparación de esta sal, sin influir la menor cosa, en el sabor del

4 . * Reunión de los principales elementos de los huesos y  de la  sangre, hierro y acido
circunstancia que es de una gran influencia sobre la acción digestiva y inine-

5 . - N adadeprecip itado^ ante el jugo gástrico-, por consiguiente, sal digerida y 
diatamente siempre, bien soportada por los estómagos más delicados, que no pueden tolerar la p 
paraciones ferruginosas más estimadas.

Depósito en las principales Farmacias y Droguerías.

Al

BOLE’J
laboTÍ 
te de 
de la 
clon i 
MED 
ilepo
beren 
física 
clon I 
-Na 
saalti

H

Pal 
to las 
mavcl 
de pr 
'noml; 
justú 
911 ac 
estar
paxei 
mar 
cío y 
Bom 
ha n

prc

Ayuntamiento de Madrid



ientes: 
de loí 
tienen 
de los 
■pUl y

ado de

por la 
comei* 
atienen

n geln- 
e carne 
ras ail­

lo gra- 

3stinoe,

1 trata- 
i recor- 
produ- 

3 otroi

33 mddl*

dura, y

)sa, que
>nto.
lefóricOi

la inme* 
las pre*

ASo X X V I I I . EL SIGLO MÉDICO.
MADRID 8 DE MAYO DE 1881.

N ü M . 1 . 4 2 8 .

R E SÚ M E N .

BOLETIN DE LA SEMANA.-Higieneptovincial.-GMtacioii 
Iaborio8a.-SECCIO.N DE MADRID.-Algo relativo 41a pes­
te de Torgnía.-El Congreso de Higiene en Tnnn.-Hospital 
déla Princesa; Institnto de terapéntica operatoria.-Introduc­
ción i  la torapéaüca de las enfermedades crónicas.—PRENSA 
MEDICA.—iViíCíonaZ: Extirpación de la laringe.-El bromuro 
de potasio en la coqueluche.-A'aívanjara.- El tubérculo y la tn- 
bercnloeia—De las dispepsias gastro-intestinales.-Composicioa
física T quimioa del \\t-t\A.-Monte-pio' /^acufíaíieo.-Constitu- 
cion de las JnnUs delegadas.-BOLETIN BIBLIOGRAFICO. 
-Nuevas publicaciones.— Caceta á« la saZitá í>úM«ea.—Estado 
Bsaitario de Madrid.— Crónica.

BO LÍTIN  DE LA SEMANA-
HIGIENE PROVINCIAL.— GESTACION LABORIOSA.

Parece (jue no estaban destituidas de fundamen­
to las noticias llegadas hasta nosotros acerca de la  
marcha segiüda por la  comisión, que con el objeto 
de proponer arreglos en ol servicio de higiene., 
nombró el señor conde de Xiquena. Dicho sea en 
justicia y en honra de los señores que la componen 
su actividad es mayor de lo que en análogos casos 
estamos'habituadosá ver, pues á  estas horas ya 
parece que se ha nombrado un ponente para infor­
mar de los arreglos necesarios en el referido servi­
cio y que el individuo nombrado al efecto, Sr. Saenz 
Bombín, si no son nuestros informes equivocados, 
ha redactado en brevísimo plazo un trabajo en el 

■ que se condensan sus conocimientos sobre el asun­
to, la forma como en las diversas poblaciones im­
portantes de Europa se encuentra planteada la  ins­
pección sanitaria de la  prostitución y  los demás 
puntos al caso referentes. D e este informe hemos 
oido hacer grandes elogios. No iguales merece á 
nuestro entender la proposición por algún señor 
hecha do que una subcomisión compuesta de algu­
nos individuos, invistiéndose de atribuciones que 
no tiene, n i debe desear, recorra ciertas casas dedi­
cadas á alegre industria, para inspeccionar su esta­
do y elmodo como en ellas se cumplen los regla­
mentos de higiene. Por de pronto vemos que con­
forme esperábamos, el cacareado arreglo de la  Sa­
nidad de Madrid queda reducido á la  higiene de la 
prostitución.

Poco amigos somos do ocuparnos de tribunales 
y asuntos de oposiciones, que son siempre delica 
dos de tocar, sobre todo cuando se encuentran en 
ejercicio ó ménc oue en ejercicio, en gestación]

pero el de la  cátedra de Patología quirilrgica, va­
cante en la  Facultad de Madrid, ha dado márgen 
á que de él se ocupen varios periódicos políticos, 
y  creemos justo, á nuestra vez, decir algunas pala­
bras por si fuesen parte á  evitar los perjuicios que 
á  algunos opositores se están irrogando. E s el caso 
que, no por octava vez, como improvisadamente ha 
dicho nn colega, sino por segunda, se reformó el 
tribunal que había de juzgar los ejercicios; tratóse 
de constituirle, y  el dia para ello marcado faltaron 
dos de los jueces nombrados por haber hecho di­
misión de su cargo. Según datos que tenemos por 
autorizados, uno de ellos retiro mas tarde su re­
nuncia y  en la  vacante del otro se nombró á un dis ■ 
tinguido cirujano del Hospital provincial, que á su 
vez ha renunciado su cargo. De suerte que por 
solo la provisión de un puesto, que es el en realidad 
vacante, se está dando lugar á que las hablillas 
crezcan y se ocupen de supuestas dificultades y  de 
amaños inverosímiles para toda persona discreta, 
y  lo que es peor (si peor que la murmuración hay 
algo), algunos opositores que desde provincias han 
venido acudiendo á la  convocatoria que en la 
ceta apareció, se encuentran sin saber á qué atener­
se, esperando dias y más dias con hondo perjuicio 
de sus intereses. ¿No sería mejor que de una vez se 
nombrase el juez que falta, consultando su acepta­
ción antes de hacer el nombramiento? O que si se 
estima mala época de oposiciones esta, harto próxi- 
ma á los exámenes, ¿se aplazaran pública y séria- 
mente los ejercicios?

D e c io  Ga r l a n .

MADRID 8  DE MAYO DE 1 8 8 1 .

ALGO R E i m O  i  LA P S f f l  DE TÜRQOlA.

«Se asegura que toma proporciones alarmantes 
»la peste en la Turquía asiática, propagándose 
»hasta la frontera rusa.»

He aquí un aviso que, sin duda alguna, carecerá 
de importancia para la sufrida é indiferente gene­
ralidad; que recibirán con desden los que  ̂se h a ­
llan empeñados en nuestras contiendas políticas, y  
sufren de continuo esa embriaguez de la  ambición 
que tan deplorables calamidades derrama sobre 
el mundo. E l  público, en general, que se agita y 
complace ayudando á los estragos de la  murmu­
ración y  la malevolencia, que toma parte muy 
principal en las farsas políticas representadas cada
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dia, que0911 tan 03bap6iida facilidad se deja alu- 
oinar, incurriendo ¡como embriagado! en lamenta­
bles estravíos, es mny de temer que acepte el in­
noble papel de gran galeoto, favoreciendo, poco 
ménos que inconsciente, el contubernio de la  estra­
gada y ruinosa pasión política, con el negro m ons­
truo que amenaza á Europa desde Mesopotamia.

¡Perfectam ente; no hay por qué asustarse! 
Mientras no invada las naciones del Norte, única­
mente atentas á librarse en lo posible de los horro­
res del nihilismo y  del sociaEsmo que disuelve la 
sociedad, ó se apodera como por asalto de las eos- 
tas del Mediterráneo, sorprendiéndonos con una 
espantosa explosión, vamos pasando tranquila y 
agradablemente nuestra existencia.

Pero si el vulgo— ¡entren todos y salga el que 
pueda!— se mantiene fresco y  sereno, al leer tele­
gramas en que se comunican anuncios tan graves, 
y  si los gobiernos permanecen impasibles en pre­
sencia de esa temerosa amenaza, sin cúrame siquie­
ra de comprobar y  poner en claro la extensión y la 
gravedad del mal, á loa médicos toca, y  en particu­
lar á la prensa, dar con repetición—aun cuando no 
se la oiga n i conteste —la voz de alarma.

¿Se hace algo en reaEdad para cerrar el paso 
al azote mortífero que desde Mesopotamia va inva­
diendo silenciosamente nuevas poblaciones, en­
contrándose ya en la frontera rusa? Por lo visto, 
poquísimo ó nada; se han establecido cordones sa ­
nitarios, y  eso basta. ¡Cordones sanitarios! ¿Pues 
no se haJla desacreditada de antiguo su eficacia, 
como sistema general, y  se ha probado que las más 
veces equivale el intento de cercar y  contener así 
una pestilencia á la desventurada idea de lim itar y 
oircunaoribir un incendio rodeando las casas qrre 
arden con barreras formadas de haces de retama, 
helécho, jaras ú otros vejetales tan incombustibles • 
como estos?

¡Pero ahí están las cuarentenas, que podrán po­
ner las naciones europeas completamente á cubier­
to de todo peligrol Cuarentenas en Oriente y cua­
rentenas en Europa mismo... ¡Bah, bah! Nada hay 
que temer; y hacen perfectamente los gobiernos 
en conservar su habitual frescura.

Tanto más, cuanto que la  peste de estos tiempos 
no es como aqueUa que en los pasados siglos azotó 
al mundo con repetición espantosa: la peste de 
ahor.a es una sxib-peste, una peste m itigada p or la 
civilización, una peste m ansa, culta y  hum anitaria, 
la  cual no exige precauciones duras y contrarias á 
la  más espansiva Ebertad.

E s verdaderamente una pestecilla, que bien pu­
diera llamarse de tres a l cuarto.

L a  que en Diciembre de 1873 y  en el invierno de 
1874 se limitó bondadosa á haqer 4.O0O muertos en

Dagarrah, Haffisch, Divam'eh, Needjoff, etc. (que 
no componían en totalidad 80 .000  habitantes); U 
que sacrificó nada más que 2.600 personas, el afio 
de 1875, en Dagarrah, Haffisch, y al Sur hasta 
Nasreah; la que redujo, el de 1876 á 22.000 el aú. 
mero de las víctimas ocasionadas en Azizieh, Hi- 
lleh, E éfilis , N edjeff y Bagdad, á  nadie pue­
den causar sobresaltos, n i merece apenas citar- 
se la  que el mismo año produjo 2.000 defun. 
ciones en Shuster (Persia), n i valen cosa otros 
2.000 muertos que hizo en 1877 en Bagdad, aun­
que fué la población evacuada casi por completo,
A  esta pequeña é incompleta estadística, cuyos 
datos nos ha recopilado un periódico francés, hay 
que añadirlos relativos á la peste de 1878-79, y á 
otros posteriores.

Vista la calidad de la plaga, es lo procedente, 
en nuestro estado actual do civilización y  guar­
dando los debidos respetos á las libertades iudivi. 
duales, reducir todo el rigor de aquellas monstruo' 
sas cuarentenas de mancas á tres, cuatro ó pocos 
más dias de observación, pero de observaciónpíd- 
contera, esto es, sin ocasionar vejaciones, pérdidas 
n i molestias al comercio marítimo; y eso pasándo­
las dulcemente en una cosa que Eaman lazareto... 
¿Qué más se necesita?

E n lo  antiguo, cuando meteoros de esta catadu­
ra anublaban algún tanto el horizonte, resolvían 
los gobiernos—¡qué preocupación!—enviar médi­
cos eminentes y formales, para que estudiaran loa 
azotes que amenazaban, se informaran de lo que 
hacían Otros pueblos en su defensa, reunieran da­
tos, y  observaran á un tiempo mismo los efectos de 
las medidas preventivas y de los tratamientos en­
sayados. Los médicos de cámara, los más distin­
guidos funcionarios en órden á la sanidad y los 
catedráticos eran encargados de desempeñar esos 
deEcadas funciones, y  más de uno sacrificó h 
existencia en aras de su deber. Ahora no hay ne­
cesidad de tanto: cualquier médico sin partido, o 
algún mozalvete po&ró—porque de no reunir esta | 
circunatanoia no gustaría da abandonar los toros, 
el café y  los teatros— sirve para el paso, aun cuando 
nada haga luego para el cumplimiento de su misión.

Mas dejando á un lado la  ironía, en gracia de lo 
sério del asunto, debemos advertir que se halla la 
Europa formalmente amenazada por la peste, y  quo 
es harto grave el asunto para llamar la atención 
de los gobiernos.

E l Dr. Tholozan, en la obra que publicó liaw 
dos añosaobro la  peste en Turquía, ha hecho vM 
la  inutilidad de las cuarentenas que en el impeno 
otomano se han establecido para cerrar el paso a 
las epidemias; y  el Dr. Vignard, médico de laoo- 
misión europea dol Danubio, en un artículo que ha
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publicado la  Gazetlc Ileb iom ad a irc  de Mádecine, ha 
aceptado y  robustecido la propia opinión. Y  no 
porque reprueben el sistema cuarentenario en ab ­
soluto, sino por la  imperfección de las actuales 
cuarentenas en Oriente.

Cortos se han quedado, después de todo, en su 
censura, quizás temerosos de hacer la verdad más 
amarga de lo que quisieran. Nosotros vamos más 
adelante aun: las cuarentenas, en su orden acíual, 
para nada son útiles y para todos son perjudiciales: 
hállanse reducidas á  una de tantas pamemas con 
q u e  se suela alucinar y entretener al pueblo, inspi- 
ráudole más ó menos confianza sin hacer en su pro­
vecho nada útil.

En el estado presente del mundo, cuando la  rapi­
dez y la facilidad de las comunicaciones por mar, 
llevan á todos los puertos numerosas embarcacio- 
uesdelosmás apartados países— que en caso de 
reinar alguna mortífera pestilencia habrán de aglo­
merarse en los lazaretos sucios, si tienen que ser 
sometidas á  precauciones sanitarias—la cuarentena 
marítima/brmaí y de alguna eficacia, se ha hecho 
imposible. ¿Dónde hay lazaretos en que pueda fon­
dear con mediana seguridad un crecido número de 
buques, manteniéndose á conveniente distancia; en 
loa cuales puedan hospedarse los cuarentenarios 
con la necesaria separación, y qiie se hallen pro­
vistos de los medios precisos para practicar en 
bueu orden las operaciones cuarentenarias que se 
estimen precisas?

Este orden actual de lazaretos pudo ser de al­
guna utilidad en los siglos anteriores y á princi­
pios del presente: hoy dia es enteramente incapaz 
para realizar el pensamiento sauitario á que se 
dirigen.

Y si se tropieza con insuperables dificultades 
para encontrar lugares á  propósito para la  cons­
trucción, aun do condiciones tan desdichadas como 
las del de la Pedresa y  Tambo, ¿á donde podrán 
buscarse otros que reúnan de veras las condiciones 
más esenciales y la  capacidad conveniente?

En tiempo de peste fuera quizás una excelente 
medida sanitaria la de cerrar los lazaretos que 
ahora tenemos), por cuanto dificilmente dejaran 
de convertirse ai fueren invadidos en terribles 
focos de infección, desde los cuales irradiaría el 
mal á todas las costas, merced á la  aparento se­
guridad que ofrece la  cuarentena ilusoria  que los 
buques habrían sufrido en ellos.

Esto por lo que á parte material de los establecí, 
mientes que nos ocupan concierne, sin hacer e x ­
tensivas nuestras consideraciones al modo de efec­
tuarse el servicio, ni á la  duración da la cuarente­
na, ni á la  eficacia de los procedimientos á que 
debe esta sujetarse.

Eefiriéndose M. Vignard, en el expresado ar­
ticulo, á las opiniones que profesa en este punto 
M Tholozan, dice: «Necesario es reconocer que 
le ha iluminado al menos con vivos resplando­
res (al problema de la influencia que las cuarente - 
ñas, ta l como se aplican en,Oriente, ejercen en la  
marcha de las epidemias), y  no creo que haya un 
médico que, después de haber observado de cerca 
y  por suficiente tiempo el modo como se aplican 
las medidas profilácticas contra las enfermedades 
pestilenciales, deje de declararse partidario de la s 
ideas que sostiene nuestro compafiero, ni de poder 
citar inmediatamente ejemplos de la completa in ­
utilidad de tales medidas; no quizás en p r in c ip io - 
porqué M. Tholozan no avanza tanto—sino tales 
cuales se e jecu tan .»

Quizás por ser España el país en que peor se 
cumplen las leyes y las disposiciones superiores re­
lativas á sanidad, me atrevo á avanzar algunos 
pasos de la linea en qxie Mr. Tholozan se ha co­
locado.

Tengo por eficaces é incliaputablemente prove­
chosas las cuarentenas, y  no hallo imposible ejecu­
tarlas bien, sin necesidad do prolongarlas irrazo­
nablemente, ni de emplear un rigor excesivo; mas 
entiendo que se las reduce á la  nulidad, tanto por 
su breve duración como por prescindir hasta el 
punto que se prescinde de las esencial isimas con­
diciones de descarga, purificación, y  un celoso y 
bien entendido servicio. Las cuarentenas actuales 
son por estos motivos y por las pésimas condicio­
nes de los lazaretos, inútiles, vejatorias, costosas y 
sin otro resultado que el de conservar la  antigua 
maquinaria como para hacer gue hacemos.

E l tiempo ha llegado, á juicio nuestro, en que los 
gobiernos deben pensar formalmente en el estudio 
de la  influencia que las cuarentenas de mar y  tie r­
ra, así como otras análogas disposiciones coerciti­
vas, han ejercido en la  marcha de las epidemias, y 
en sentar sobre bases más sólid a, y  de ejecución 
más fácil y  segura, el sistema preventivo que ir.s - 
pire mayor confianza.

Una conferencia sanitaria internacional, cora • 
puesta por mitad de módicos peritos en el ramo y 
de funcionarios entendidos en asuntos de navega­
ción y  de comercio, de diplomáticos y hombres do 
administración, en la cual se examinará profunda­
mente el asunto, sin esas prisas que entran por lo 
común en tales asambleas, y  allegando, para asegu­
rar el acierto, los datos y documentos que los g o ­
biernos poseen, podría muy bien proponer una r e ­
forma completa.

Entre tanto, fuera muy conveniente enviar un 
par de médicos ilustrados y  competentes á loB lu­
gares donde parece como anidada la peste, para
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que estudien el mal en su madriguera, indaguen 
sus causas, observen la  influencia que en su marcha 
tengan las medidas adoptadas, etc., etc. Sobre el 
terreno podrian reconocer qué causas favorecen la 
propagación del azote, y  cuáles la  entorpecen ó 
impiden. Y  si las otras naciones siguieran análoga 
conducta, los médicos procedentes de todas, po­
drian muy bien ausiliarse en sus estudios obran­
do en algún modo de concierto.

M. A.

EL CONGRESO DE HIGIENE EN TURIN (1).

IV.
El primer tema que cu la sesión general de la tarde 

del 9 de Setiembre se discutió, fué el de la vacmacion 
V reeacmacion obligatorias, iniciado y sostenido por el 
Dr. LiouTilIe, diputado eu la Asamblea francesa y  se­
cretario que fuó del Congreso de Higiene de París,

No creemos necesario hacer la historia del descu­
brimiento, propagación, resultados é Impugnación de 
la vacuna, porque todos nuestros lectores la conocen; 
pero si juzgamos oportuno recordar algunos antece­
dentes, para luego referir lo que en el Congreso de 
Turin ocurriera.

Por útil y  maravilloso que fuera el descubrimiento 
de Jeuuer, no podía esperarse que se librara de las 
censuras de sus émulos, pues parece ley constante de 
la humanidad sublevarse, ignorante é ingrata, contra 
los que se censagran á aliviar sus dolores y  prolongar 
su existencia. , .

Así fuó que, apenas conocido, se escribieron en In­
glaterra y otras naciones multitud de folletos, más ó 
ménOB contrarios, recrudeciendo, á cada epidemia va - 
riolosa, loa ataques hasta un punto tal, que ha falta­
do poco para hacerle, no inventor del remedio, sino de 
la enfermedad.

Los triunfos constantes de la vacuna han exaspera­
do á sus adversarios, y  eu este momento presencia­
mos una de las mayores cruzadas que para vencerla 
ae han contra ella dirigido.

Se ha formado en Inglaterra Ligaanlieacw alñz, 
que ha escrito un folleto, en el que se hallan las 
censuras que nuestros lectores pueden adivinar.

En París se ha fundado eu Diciembre último otra 
Liga internacional de antivacmadores, compuesta de de­
legados de diferentes naciones, que tiene por su órga­
no en la prensa al Reveü Mídical.

Huberto Boens, presidente de esta liga, ha escrito 
dos folletos contra la vacunación y  los ha presentado 
á la Academia de Bélgica, de la cual es miembro; en 
ellos atribuye fatales consecuencias á ia inoculación 
de la vacuna, y  manifiesta la opinión de que podría­
mos prescindir de clin con ventaja, empleando, para 
defendernos de la viruela, el aislamiento y  la hi­
giene.

La Academia, aceptando el brillante informe de 
Mr. Warlomout, ha refutado por completo esos errores 
y  manifestado su vehemente deseo y  la necesidad de 
que eu Bélgica la ley haga que la vacuuacion sea 
obligatoria. ,  ̂ .

Los impugnadores niegan a la vacuna ta eMcacia, 
la inocencia y el derecho-, los primeros suponen que ca­
rece de toda virtud para precaver la invasión de la 
viruela y  aminorar sus efectos; los segundos la impu- 
tan que engendra muchas enfermedades, como la ti­
sis, el tifus, los tubérculos, el crup y  la angina gan­
grenosa; y  los últimos niegan á la sociedad el derecho 
de obligar á la vacunación.

Es cu extremo seasible que los uaciones, y  més 
aquellas en que es obligatorio vacunarse, no hayan 
convenido eu la manera de formar uua estadística 
perfcctameute igual en todas ellas, para con esos da­
tos uniformes haber podido deducir más precisas e in­
contestables conclusiones. Esperamos que no ha de 
tardar cu organizarse este servicio; pero entro tanto 
basta y  bueno será que consignemos aquí algunas ci­
fras que habrán de probar al más escéptico 81 la va- 
cuna tiene eficacia preservadora, y  si la humanidad 
debe ó no algo al descubrimiento de Jenner.

En Austria y  Prusia se formó, con todo cuidado, una 
estadística que abrazaba dos períodos do estudio; el 
primero desde 1711 á 1806, ó sea antes de la vacua», 
y  el segundo, desde ISO! á 1850, ó sea después de la 
vacuna. Pues bien; en el primero, la mortalidad media 
anual era de 3.183 porcada millón de habitantes, mien­
tras que en el segundo sólo era do 322, ó casi la déci­
ma parte. Y hay en este cuadro cifras de una elocuen­
cia incontestable, pues Westfalia, que perdía á razón 
de 2.043 defunciones en el primer período, sólo perdió 
la de 114 en el segundo. « ^

En Londres, donde la viruela hacía de 3  á o.nOO 
víctimas por alio y  mlllou do habitantes, bajó k 
304 cu los años de 1841 á 1853; á 140 en 1854 y 132 
en 1855 cu toda Inglaterra y  el país de Gales.

Esto haciendo comparación entre el tiempo anterior 
y  posterior á la vacuna; veamos ahora el resultado 
obtenido eu el tiempo do la vacuuacion obligatorii, 
comparado con el de la Dohintaria.

Según una estadística formada en Irlanda el año 
común de 18 (1842 á 1830) de la vacunación voluntarh. 
comparado con el de otros 10 (1864 á 1873) do la oiií- 
oatoria, presenta una mortalidad media do 1 972 en el 
primer periodo, que bajó á 583 en el segundo.

Según la que ha formado Lotz, que comprende des­
de 1868 á 1873, y  nótese que en estos aüos hubo la 
epidemia de 1870-71 ,1a mortalidad fué mucho mayor 
donde la vacunación no era obligatoria, pues por cada 
millón de habitantes murieron de viruelas en

(1) No habrán echado nueetroB lectores en olvido qne estos ar­
tículos relativos al Congreso de Higiene da Turin, son obra dol se - 
Sor D Castor Ibañea de Aldecoa, como advertimos al publicar el 
primero. En este hallarán tratado, annqne con brevedad, con exce­
lente criterio y buenos datos, lo qne ae diio tocante á la importan­
te cnestion de la v a c u n a c ió n  o b l i g a t o r i a  y lo mny bueno que 
ha ocurrido añadir al docto y respetable ex-director de Benefi­
cencia y Sanidad. Con razones, en nuestro sentir irrefutables, 
hallarán al final probado el indisputable derecho que la Mciedad 
tiene á defenderse de los daños qne pnedan los individuos inferirla 
sobre todo siendo tan leves y sencillas las limitaciones impuestas, 
á una caprichosa libertad individual. Otras son, y no pequeñas ni 

■fáciles de vencer, las dificnltadescon que se tropieza para admitir 
á M i e l n e g o  la  v a c u n a c i ó n  o b l i g a t o r i a .

( i .  U.)

Países bajos. 
Prusia.. . .

3,721
5.767

Y en cambio donde era obligatoria murieron;

Inglaterra.................  2.373
Baviera......................  2.219
Escocia....................... 1.534
Suecia........................  1.339

l e m p o ,  
c&da m 

anten 
Desde 1 

tolnn 
Desde 1 

obligo

Durante la ocupación de una parte de Franm  
el ejército aleman, por cada 10.000 soldados de este, 
procedentes de Baviera, donde es obligatorio ■̂“cunar­
se, murieron en Laugres, de viruela, 5,8, mientra 
que dcl ejército francés fallecieron 222,6. _

Mr. Bcrtillon ha encontrado que eu el primer sene 
tre de 1880, por cada 10.000 personas do la Socieoaa 
civil, de 15 á 35 fiüoa de edad, lian muerto, eu 
9,59, en tanto que del ejército, hoy forzosamente v - 
cunado, esa cifra ha bajado á 1,25.

81 queremos comparar los tres distintos perioaos u«
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iemDO hallaremos que eu Suecia hau muerto, por 
cada m’üloa de habitantes, desde l i l i  (período

asímer á la vacuna)...................................... ...  • l-y"d
Desde 1802 á 1803 (periodo de la vacunación

to h m a r ia ) ...................4^9
Desde i s n  d 1877 (periodo de la vacunación

oUis^ioria)........................................... - ..................

Compárense las cifras de 1.973 con 189, y  dígase 
nos si no hablan muy alto en favor de la tésls de mon- 
tieur Líouville.
'  El Dr. Marson, médico del Small Pos Hospital do 
Lóndres, ha formado un curiosísimo cuadro, en el cual 
demuestra, con la observación hecha en 6.000 enfer­
mos de viruela, que, según que esté, ó no vacunado el 
pftcicate y  según que la vacuna ha dejado do una a 
cuatro cicatrices y estas poco ó muy señaladas, asi 
la mortalidad oscila cutre 35,50 y  0,75 por 100.

La vacuna no ha pretendido ni conseguido amino­
rar la energía de la viruela como enfermedad trasim- 

' slblc' pero ha conseguido dar al individao una inmnni- 
iid imporal. y  'Warlomout nflrma que no se preseuta- 
rd uu solo caso de Invasión de viruela en persona re- 
citatmetUe vacunada con ¿sito. ,

Excederíamos los límites de este articulo si fuése­
mos acumulando las muchas citas que podríamos re­
producir; pero creemos que bastan las señaladas para 
convencer de la eficacia de la vacuna á  quien de 
buena fé las examine.

Muchos otros de sus impugnadores, no pudlendo nc 
gar que produce esa inmunidad preservativa tempo­
ril on el Individuo, le atribuyen ser causa de la p̂ *o- 
ducciou de muchas cufermedados: suponen é la virue­
la una erupción que, al producirse, depura é quien 
la padece del gérmen de muchos males que, sin ella, 
habría de sufrir, y  no comprenden que la humanidad 
lo pasaba perfectamente antes de conocerla y  que, 
como dice muy bien Warlomont, la Providencia no ha 
engendrado en el hombre principios malsanos para go­
zar del placer de obligarle más tarde é su e-xpulsion; 
on materia do enfermedades zimóticas el enemigo no 
eehalla dentro de la plaza, la ataca desde fuera, y  el 
incapacitarlo de entrar y  tomarla es objeto de la ver­
dadera profilaxia.

Pero si bien la vacuna, por si sola, no puede eu- 
gendrar las enfermedades que á la amiuorucion déla  
viruela se atribuyen, no podremos negar que, cuando 
no se inocula de buena é inocente calidad, puede Ue- 
var cu sí los gérmenes morbosos que teuga el indivi­
duo de quien se toma. Esto se evita con escojer cuida­
dosamente la vacuna ft»»ta»a y  con preferir la animai, 
teniendo grande previsión y  esmerada diligencia cu 
procurar que la tornera se halle completamente sana, 
éuu concediendo alguna contingencia, como_ las hay 
en todo lo humano, siempre resultarán infinitamente 
mayores las ventajas que los peligros de la vacu­
nación.

Apesar de cuanto en su contra se viene pregonan­
do, Baviera la hizo obligatoria eu 1807; Suecia en 
1810; Wurtemberg en 1818; Escocia eu 1834; Ingla­
terra eu 1867; Irlanda on 1838; algunos cantones sui­
zos eu 1874", el Imperio alemau en 1874; Liouville 
dice que lo es también en Turquía; pero, según noti- 
cis recientemente recibida-i en nuestro ministerio de 
Estado, no sólo no es obligatoria, sino poco usada, aun 
cuando allí aprendieron los europeos la inoculación do 
lo viruela. Hau establecido medios índireatos para obli­
gar é la vacunaciou, Austria, Bélgica, Berna, España, 
Portugal, Italia y  varios Estados do la Union Ameri­
cana, y  en el antiguo reino de Népoles son tan pre­
miosos esos medios indirectos, que casi puedo decirse 
que de hecho es obligatoria.

Eu tal estado de la cuestión, presentó el diputado 
LiouYiUe, cu Marzo do 1889, é lo Asamblea francesa

un proyecto de ley para hacer eu todo el territorio de 
la república obligatorias la vacunaciou y  revacuna­
ción; el pro.yecto dispone que la vacunación se verifi­
que en los seis primeros meses de la vida, y  la reva­
cunación á los 10, 20, 30, 40 y  50 años; so pena con 
multas la falta de cumplimiento, y  so previene que, 
en el plazo de uu año, se pondrá en completo vigor.

En apoyo de su pensamiento, el autor alega las víc­
timas que causa la viruela; ser la vacuna conocido y  
eficaz remedio; el ejemplo dado por otras naciones y
la Opinión favorable emitida por la Academia de Me­
dicina, el Comité consultivo de higiene, los Consejos 
de higiene y  salubridad, la Sociedad médica de los 
hospitales, la Sociedad de medicina pública é higiene 
profesional de París y  los Congresos internacionales 
do higiene de Bruselas y  París y  el de Ciencias medi­
cas de Amsterdan.

Celebrándose eu el otono último el Congreso de Ta­
rín, natural era que Mr. Liouville le presentara su pro­
yecto y  pidiese para él 1a sanción científica de las 
naciones allí representadas.

Sóbrio estuvo Mr. Liouville en la exposición de su 
doctrina, ya porque la dejaba sentada eu el impreso 
que había repartido, ya también porque dirigiéndose 
á una asamblea de médicos é higienistas, no necesita­
ba emplear grandes esfuerzos para atraer á su opinión 
á la inmensa mayoría do los concurrentes.

Vau Overveek deM ayer.y  Pietra Santa hablarou 
en contra del proyecto, manifestando este último que 
la Francia carecía de medios para realizarlo y  que el 
antiguo reino de Kápoles había sabido organizar de 
tal monera su servicio, que, sin necesidad de leyes 
preceptivas, había logrado hacer general la vacuna­
ción y  rarísima la viruela.

El Dr. Spatuzzi, distinguido y  laborioso medico hi­
gienista de Népoles, confirmó estos hechos; pero con­
fesó que se usaban medios de dolce pressione, que casi 
convertían en obligatoria la vacunación. ,  ^ .

Brouardcl, Balestrieri, Carvillc, Fauvel, Lubelski, 
Froben, Klas Liaroght, Spatuzzi y_ Finkeluburg apo­
yaron, con la espontánea elocuencia de la convicción, 
el proyecto discutido, manifestando el último los sa­
ludables efectos que la ley obligatoria venia produ­
ciendo en todo el imperio aleman.

Después de una discusión, más extensa que “ cce- 
saria, el Congreso, é propuesta de Mr. Vidal, votó, 
con excepción do cinco votos contrarios, 1a siguiente 
orden del dia: " í ’f Congreso internacional de htgtene ptde 
«gue en todos los países la ley haga qne la vacunación y re-
¡¡vacunacion sean obligatorias.» i,.

A pesar del carácter exclusivamente higiénico de a 
Asamblea, los oradores discutieron el derecho déla  
sociedad á imponer la vacunación, cuando sólo era de 
la competencia de los juristas el exámeu de este pun­
to de viste de lo cuestión.

Los adversarios de ese derecho negaban á la Socie­
dad la facultad do ejercitarle, mientras que sus parti­
darios le elevaban á la categoría de deber.

Como que la cuestión de In vacuna está hoy á la 
orden del dia. como la discuten varias Academas 
científicas y  con grande brío y decisión la Medico q ui-
rúrzicade esta córte, creemos que nuestros lectores
no encontrarán inoportuno que, sobro el punto exclu­
sivamente jurídico, expongamos brevísimas conside-

'̂ '̂ Toda asociación tiene un fin, y  el fin de la asocia­
ción humana es, entre otros, la protección mutua de 
los asociados; esta protección es irrealizoblo «  ceda 
uno de estos asocLidos no cede en beneficio de la co- 
lectivldad una parte, más ó ménos grande, de sus 
derechos individuales. Siendo 1» conservación de la 
vida V de la salud uno de los primordiales obj etos de 
la asociación humana, nunca los derechos 
les pueden sufrir limitación más útil y  provechosa
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que aquella que se aplica á obteaor flues tan sagrados; 
y  cuando para otros monos importantes sufren limi­
tación los derechos personales, bien puedo tolerar la 
queso le demanda en interés propio y  cu interés déla 
sociedad en que víto.

Ejemplos mil podrían citarse de casos en que la so­
ciedad tiene que coartar los derechos del individuo. 
Prohíbele, y  este es uno, el suicidio y el incendio de 
su propiedad. El primero, porque la couservaciou do 
la vida es ley del Criador é interesa además á todos 
los asociados, y  el segundo, porque destruye una par­
te  de la riqueza pública y  pone en peligro la dol pro­
pietario su vecino. La misma sociedad limita la liber­
tad del hombre, dispone do ella hasta hacer del ciu­
dadano un soldado que sacriñoa su vida cuando el- 
interés de la patria la reclama, y  para evitar que la 
viruela se convierta en suicidio dol individuo y  en in- 
ecudio de la sociedad, ¿uo ha do ser justo y  licito y  
plausible que se le imponga el deber do hacerse unos 
ligerísimos rasguEÍos, cu objeto desapropia salud y  
vida y  en defensa de la vida y  salud de sus conciuda­
danos? ¿Sería acaso posible la vida social si tan al ex­
tremo quisiera llovarso el respeto d los derechos indi­
viduales? ¿No se vé cu la práctica do esa vida, que la 
mayor comodidad colectiva sólo se obtiene en propor­
ción de la mayor renuncia de los derechos del indivi­
duo? ¿Podemos pedir el respeto á nuestros derechos 
porsonülcs, ai por uo renunciar á una parto de ellos 
desconocemos ó atropellamos los derechos de otra 
persona nuestra co-asociada? Consideren los individua­
listas que sus teorías son irrealizables, sin convertir 
al hombre en otro nuevo Robinsou; y  los amantes de 
la libertad verdadera, que la harán tanto más querida 
y  simpática cuanto la empleen ménos en hacer el mal, 
ó en evitar el bien, porque si la libertad se emplea en 
adquirir y  trasmitir las enfermedades, esa libertad, 
como dice Mr. Bouley, os una de las que el interés 
común manda refrenar.

Los que quieren que para la vacuna se empleen 
sólo m dios indirectos, incurren, á nuestro juicio, en 
una flagrante contradicción; porque si niegan á In so­
ciedad el derecho de obligar, no pueden consentir 
que la vacuuaciou se exija para ingresar en colegios, 
hospicios y  otros estahleclmieutos públicos, y  ménos 
que forzosamoute se imponga en lo.s ejércitos; lo que 
no se puedo pedir, ni imponer á todos, no hay derecho 
para imponerlo á unos cuantos, ni el pobre colegial, 
hospiciano ó soldado son una especie de anima oiUs en 
cuyo cuerpo es lícito hacer lo que no so quiero hacer 
en los demás.

Quien niegue la eficacia déla vacuna, ó juzgue per­
niciosos sus cfoctos, será consecuente y  lógico pi­
diendo la prohibición absoluta de inocularla; pero 
quien conozca y  confiese la bondad de sus efectos, uo 
puede, siu contradecirse, poner obstáculos á su más 
extensa aplicación, porque todo aquello que es útil y  
bueuo debe generalizarse.

Comprendemos que losjuristas, que los políticos 
que 80  dicen defensores de Ift libertad y  autonomía dol 
individuo, esos quo siempre hablan do sus derechos, 
nunca de sus deberes, nieguen á la sociedad el dere­
cho quo discutimos; pero lo que, á pesar del respeto quo 
todas las opiniones nos merecen, tenemos dificultad 
eu comprender, es cómo hay médicos que, creyendo 
en la bondad do la vacuna, se opongan á que, por el 
medio más eficaz que se conoce, so haga universal 
su aplicación.

A bien que los gobiernos atienden poco á esas de­
clamaciones; pues los Estados más libres, aquellos eu 
que la personalidad humana goza de mayor conside­
ración y  respeto, son los quo hacen la vacunación 
obligatoria y  pronto veremos y  contaremos cutre 
ellos á In llopública francesa.

La luimauídad ganaría mucho si para cada una de

las plagas que la afligen hallase un Jeuner que de 
ella la redimiera. ¡Lástima grande que uo so descubra 
otra vacuna que evitase los millones do victimas que 
la poste, el cólera y  la fiebre amarilla ocasiouan en bus 
devastadoras' correriasl

Seguu la teoría que sostenemos, podrá creerse que 
somos pártidariós do qué en España se haga inmedia­
tamente obligatoria la vacunación. Kada de eso; cree­
mos que España, como cuolquierotro Estado autónomo, 
tieue el derecho de legislar sobre ese ramo de In higie­
ne; pero creemos también que no está én sazón, ni ha 
llegado la oportunidad de hacerlo.

España acogió cou grande entusiasmo el descubri­
miento de Jenoer, y dió el primer ejemplo do ilustra­
ción y  humanidad; á principios de este siglo envió 
una expedición, que, llevando siempre viva vacuua 
humana, dió la vuelta al mundo, para enseñar la ma­
nera de sustraer á la muerte tan innumerables victi­
mas como la viruela hacia cu los países monos civili­
zados. Y  siu embargo de esc progreso de iniciativa, 
España tiene todavía mucho que hacer cu este punto, 
entes do contar cou elementos indispensables y  segu­
ros para esperar de la vacuaaciou obligatoria los bue­
nos resultados que debo producir.

Opiuamos cou loa Sres. Méndez Alvaro (1) y  Pietra 
Santa, que primero es teucr vacuua do bwna y st¡¡m  
pncedencia. cantidad suficiente y  organizado el servicio 
necesario: hoy uo la tenemos, ni para vacunar los 
533.000 españoles nacidos eu el año último, y  fuera 
perjudicial é indiscreto hacer una ley cuyo cumpli­
miento puede ocasionar mistificaciones y  falsedades 
de trascendencia para Ir salud de los pueblos.

Procuro el Estado mejorar el Instituto do vacuns- 
ciou de esta córte, y  dar á los distinguidos profesores 
que lo dirigen los elementos necesarios al buen des­
empeño de su cometido; procure crear análogos esta­
blecimientos, siquiera cu las capitales de provincia; 
procuro estimular á los particulares de quienes tenga 
garantías de que vacunan bien, y  cuando España este 
oportuna y  cieutífleomente preparada, cuando la ex­
periencia y  la prensa hayan ilustrado la opinión, en­
tonces pediremos, cou la energía de la convicción mas 
arraigada y  profunda, quo la ley nos obligue á sacudir 
nuestra punible indolencia.

H O SPITA L D E  L A  PRIN CESA .

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA.
De por qué y cómo usamos el fuego en terapéutica qui­

rúrgica.—Por D. Federico Rubio.
Compañeros y  amigos: Aunque nada ofrece onciru

jia menos novedad quo la aplicación del fuego ello
0 8 , que habéis visto emplearlo ya eu gran número do 
enfermos y  eu muy diversos casos, siendo posible que 
alguna vez os huyáis preguntado qué ñu ó propósito 
procurábamos llenar.

Satisfacer esta posible curiosidad es lo que ahors 
solamente me propongo, porque si hubiera de tratara 
la materia eu extenso, ncccsitnriamos un curso mo­
nográfico.

De los casos en que lo hemos empleado, muchos, 1* 
mayor parte, os habrán parecido cosa de uso y próo- 
tica corriente; eu otros, uo habréis visto claro el mo­
tivo, y  aúu puedo qu c le hoyáis supuesto otro que el 
verdadero.

Pasemos revista á los grupos de euformedades cu 
que hemos empleado hasta hoy el fuego, y  asi resul­
tará un orden para seguir esta conversación, ya qa° 
uo tenemos pretensiones do trotar á fondo este asunto.

( l )  Artículo publicado cu el primor núenoro dd poródico £» 
i ' i r u e l i t .  ^
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V uo necesitamos los auxilios de uu método slatcmético,
 ̂ ¿friííí cróüicas.-^n  estas enfermedades se ha apli­

cado el fuego bajóla formado ignopuatura j  de 
S a n o  puntura. Hemos seguido uu trataimento, que 
dhiennomuy generalizado, pertenece á lacirujia 
fcnncesa; por tanto no ofrece novedad, ni me corres
noude por ello, honor ni responsabilidades. Sigo esta
Dcáctlca hace j-a bastantes años, y está demás decir á 
Vds., que cuando persisto en ella, es porque ostoj sa­
tisfecho de sus ventajas.

Pero porque la ipecacuana sea buena droga, por 
eso mismo es mala si se emplea sin discernimiento, 6 
kual sucede con el fuego en las artritis. En las agudas, 
no es de útil aplicación. Las artritis agudas tienen 
muchos elementos patológicos de los panadizos. Una 
artritis aguda es, en grande, como un panadizo ó in­
flamación profunda de los dedos. Deben tratarse, como 
fistos Dor émplias desbridacioues que corrijan In es- 
translación y  la dilatan, dando salida, á las coleccio­
nes serosas y  purulentas. En las artritis crónicas, no 

' ñor ol moro hecho del cronicismo, si no por ciertos fe­
nómenos que las acompañan, tiene el fuego una acción 
terapéutica indisputable. En dichas artritis, quedan 
las epífisis hinchadas por el eugrosamiento penóstico, 
la ingurgitación huesosa, rarefacción de la sustancio 
esponjosa y  aún por los pequeños abscesos intersticia­
les V trabajos cariosos, resultantes del conseusus do 
tod’oslos antedichos fenómenos. Pues en dichos estados 
articulares, sobretodo cuando existen uno ó más pun­
tas dios y circunscritos de dolor. Indicando la formacion 
de un absceso intraóseo, nada puede dar mejor efecto, 
ni más eficaz, que la penetración do aquel punto, 
efectuada con un punzón candente. \ bien podéis 
camprender que estos abeesos pequeños y  profundos 
interóseos; no pueden atacarse
modo. El hierro incandente procuraría una abertura 
demasiado estrecha, que so cerraría acto continuo. 
Con la punción candente queda establecido uu túnel 
mientras se desprende la escara y  so provoca un tra­
bajóle eliminación primero y  do irritación después, 
que reemplaza al patológico supurador y  canoso.

Antes do venir á estas clínicas, empleé siempre para 
dicha operación el cauterio de punzouybola de Mr... 
uo me acuerdo, y  le pido perdón por mi falta de m e- 
moría, que uo por eso resulta menos útil. La bola subo 
y baja por el puuzoa y  asi se gradúa lo que debo pe­
netrar; la bola metálica por otra parte, eucaudecids 
conserva la temperatura elevada, siii que el cauterio 
se apague á su penetración en los tejidos.

Al venir á la clínica, para nhorrnr hornillos, para 
hacerla operación en el mismo lecho al paciento, y  
parauoaflijir con el espectáculo de 
demás pobres asilados, sustituí el cauterio dicho por 
el galvauo-cáustico; pero ha resultado una desgraciada 
variación; el cauterio galvnno-cáustico cn este cas , 
no realiza ninguno, absolutamente ninguno de los 
flues terapeúticos apetecidos. Como habéis tenido 
ocasión de observar, se adhiero á toda su superficie una 
borra soml-carbonizadn que ahoga el fuego, forma un 
estuche al cauterio y para destruirla ó consumirla p 
el calor del instrumento, se necesita mucho tiempo, s 
corlo al aire libre, y la corriente máxima. Es ^erdau, 
que dependo la adherencia de insuficiencia calorífica, 
pero no ca menos cierto, que al penetrar la agujn cu 
los tejidos, pierde el grado do tensión térmica nece­
saria, para que esto iucouvenlento pueda salvarse. 
Ello es, que en lugar de la aguja limpia sacamos uu 
cascabuUo humeante, y  en vez de una cauterización 
curadora, hacemos una mala punción sin resultados 
ulteriores para la salud.

Volveremos á nuestras cauterizaciones comunes, y 
estoy seguro quedareis más satisfecho del resultado. 

■ Operaciones ea el «cío.— Llevamos practicadas diver­
sas operaciones cu esta parto y  ou las próximas, desde

la rectotomia hasta las fístulas; en todas ellas, sean do 
la claso que hayan sido, empleamos el bisturí; pero 
cauterizando después prolijamente las superficies 
cruentas.

Esta práctica habrá dado que pensar á alguno do 
Vds., porque, ya que empleamos el termo-cauterio tan 
detenidamente en estos casos después de la operación, 
no las hacemos con el mismo de una vez y desde luego 
ahorrando así tiempo y  matando dos pájaros de una 
sola pedrada. Como veis, de aquí surgen tres pre­
guntas: , ,

1. » Por qué cauterizo toda herida del recto y sus 
proximidades.

2 . ® Por qué, ya que cauterizo, no ejecuto la ope­
ración con el termo-cauterio.

3. ® Por qué cauterizamos con el termo-cauterio y  
no con el hierro candente ó con el galvano-cauterio.

A la primera diré; que cauterizamos toda herida del 
recto y  de sus proximidades, porque las venas de esta 
región, ya por su estructura, ya por su procedencia, 
ya por las materias que han de ponérsela en contacto, 
ofrecen, cuando se las hiere, una decidida disposición 
á inflamarse de uu modo maligno,

Esta peligrosa tendencia ha sido observada desde 
hace muchos años por los prácticos; y  los cirujanos 
iuo-lcses, que han hecho una especialidad de las enfer­
medades del intestino recto, han puesto fuera de duda 
este peligro. Así es que el tratamiento quirfirgico de 
las hemorroides resultaba de suma gravedad, hasta 
que, advertido el peligro, se logró evitarlo, cauteri­
zando cuidadosamente las superficies de sección. Des­
de entonces las extirpaciones hemorroidales se gene­
ralizaron y  son rarísimas las complicaciones por causa 
do la flebitis.

Por mi parte les puedo asegurar que estoy muy sa 
tlsfecho de esta práctica y  que juzgo caso de concien- 
cia cauterizar e sin era dam cute las heridas dal racto y  
de su territorio vascular.

A la segunda contesto; Que no ejecutamos la opera­
ción con el termo-cauterio porque, por más que la no­
vedad de la moda pondera sus ventajas, este excelentí­
simo Instrumento de cauterización es uu malísimo y  
torpe instrumento quirúrgico. Sacar las cosas de su 
quicio cuando han de influir en la salud y la vida, es 
demasiado grave. Las operaciones son trazados de di 
bnio lineal que no señalan ó indican el trazo, sino que 
lo seccionan; para ello se necesita un cortalmeas, que 
es el bisturí, y  un cortalíueas matemático y  preciso. El 
termo cauterio, por encandecido que esté, resulta un 
instrumento boto, torpe, qu6 exige mucha fuerza é in 
sistcncia para dividir los tejidos; que los hunde y  t o -  
locn, que los obliga á hacer muecas antes de ceder, 
borrando sus relaciones, cose fatal para el cirujano, 
que ha de responder do herir ó de salvar un órgano

Por otra parte, en las operaciones del recto, la esca­
sa aplicación del sentido de le vista necesita compen­
sarse por el sentido del tacto. Hay que introducir los 
dedos en el intestino, tactar el instrumento y  cortar 
sobre el dedo, nada de lo cual puedo hacerse usando
el termo-cauterio. , , '

A la tercera pregunta, ó sen á la de por qué caute­
rizamos con el termo y  no con el hierro candente ó con 
el e-alvano-cáustico, diré que los motivos son sencillos; 
muy conocidas son las ventajas, en la mayoría de casos, 
del termo sobre el hierro candente; la acción calorífi­
ca so regula mejor; su obra es más constante, lleva en 
sí misma la fuente del calor; á voluntad so pone al 
blanco, al roio y  al negro. Respecto al galvano-caute­
rio debo manifestar que mi experiencia me ho obliga­
do á reducir su uso á casos excepcionales, porque es 
un instrumento defectuosísimo como trazahneas, y  
determina resultados térmicos imperfectos y  á veces 
negativos.
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Por lo demás, el resultado empírico de la práctica, 
si el asunto se examiua, resulta explicado y  acorde 
con los principios cientiftcos. Aparte de la necesidad 
de pilas de gran volúmen, de mucha superficie y  de 
activa reacción química; aparte de los gases que se 
desprenden de 1a reacción del bicromato de potasa y  
el ácido sulfúrico, de la inconstancia de la corriente y  
de la fácil polarización, todo lo cual hace que en oca­
siones no resulte el aparato un instrumento seguro ni 
dócil á la necesidad; como quiera que la incandescen­
cia se funda en el cierre del circuito, al ponerse el 
cuchillo en contacto con los tejidos se altera esta con­
dición y  modifica en más ó en ménos la incandescen­
cia. Las láminas de platino, delgadas, como necesitan 
ser, no irradian el calor, todo lo concentran al punto 
preciso de contacto y  por consiguiente no ejercen la 
mayor parte de los fenómenos verdaderamente tera­
péuticos del fuego. Tal llega á veces el estado del cu- 
chilio, que recuerda el hecho del principe de Gales 
metiendo la mano en la corriente de hierro fundido. 
Preciso es confesar que en tanto continúen así las co­
sas no ha de conseguir muchos partidarios el galvano­
cauterio fuera de los cirujanos de salón.
• Operaciones en las regiones en qae exisíen plexos cenosos. 

—También podréis observar que usamos la cauteriza­
ción con el termo en aquellas regiones que, como en 
la vagina y  región tiroidea, existen plexos venosos; las 
razones, aunque no iguales, son semejantes á las 
expuestas anteriormente, y  por más que en dichos 
plexos no se observa tanta inclinacioB y tendencia á 
las flebitis, nada se pierde con emplear este medio 
profiláctico, cuando por otra parte se evita por él la 
impertinente efusión de sangre que la herida de di­
chos plexos acarrea.

Extirpaciones.^Gom.0 habréis observado, en la ma­
yoría de las extirpaciones practicadas, hemos emplea­
do, antea de cerrar la herida, ya el fuego actual, ya 
alguna disolución cáustica. Muestro conducta varia. 
Unas veces cauterizamos con el termo; otras veces 
lavamos la herida con una disolución do cloruro de 
zinc más ó ménos concentrada; por lo común al 30 
por 100.

Las variantes no son caprichosas.
Después de ligados los vasos, si resulta alguno su­

perficie con tendencia á resudar sangre, cauterizamos 
aquel punto para evitar hemorrágias consecutivas. 
No sé lo que podrá acontecemos en lo sucesivo; pero 
me creo autorizado para presumir que la ventura de 
nuestra práctica, respecto á loa accidentes hemorrá- 
gicos, se debe á la observancia de las reglas que 
expuse en el discurso de recepción de la Academia y  á 
la práctica de cauterizar los puntos que rezuman al­
guna sangre en el campo operatorio. Paréceme que 
ese rezumar de sangre que persiste después de la li­
gadura de los vasos, sino cesa poco después de con­
cluida la Operación, procede de una paráUsis de los 
capilares, inducida por el traumatismo, parálisis, que 
si no la remedia la acción del frió al lavar la herida, 
la corrige la acción del fuego, pero no fuerte y  caute­
rizador, sino sólo aplicado como irritante é inflama­
torio.

Cuando la extirpación se ha verificado con motivo 
de un neoplasma maligno, sin dejar do aplicar el ter­
mo á los puntos que lo reclaman, cauterizo la herida 
con la disolución del cloruro, qne penetra más y  se 
insinúa mejor por todas las anfractuosidades.

También recordarán Vds. que en las extirpaciones 
p;acticüdas en la lengua, hicimos otra excepción 
consistente en lavar la herida con disolución de tin­
tura de guayaco y  mira, en vez del cloruro de zinc. 
Creo excusado que los explique el motivo, pues ya lo 
comprendereis.

Como podrán observar, no llevamos por primera y  
principal miro terapéutica, al aplicar el fuego, cohibir

ó evitar una hemorrágia, sino que procuro otros extre­
mos, cual el de evitar las flebitis y  modificar las con­
diciones morbosas de las partes.

Amputaciones.—ILm esta clinica no recordareis una 
sola amputación de las que van practicadas, en que no 
hayamos empleado el fuego.

Bien hechas las ligaduras y  lavado el munon con 
una fuerte disoluciou fenicada, cauterizamos determi­
nados puntos aunque no sangren, á saber: la extremi­
dad de las gruesas venas, los puntos de sección de los 
nérvios y  la superficie del canal medular de los hue­
sos. En verdad, que todas estas cauterizaciones son 
meramente precautivas; la do las venas, para evitar 
la contingencia de la flebitis; la de los nervios,  ̂para 
prevenir los accidentes tetánicos; la do_ la médula, 
para evitar la mielitis y  la septicemia intra-me-
dular. ,

No sé si podrá considerarse 6 uó esta práctica, nimia 
é ineñcaz; lo que puedo decir es, que me vá bien con 
ella y  que se funda en principios racionales.

Amputación parcial del útero-—Vamos invadiendo con 
la terapéutica operatoria el campo de la medicina. La 
hemos arrebatado mucha parte de los afectos abdomi­
nales, de los intestinos, de la matriz, de los riñones y 
vejiga. La hemos quitado la patología do la laringe; 
penetremos ya en el cerebro y  ahondaremos más en él 
y en los pulmones, gracias al fuego. Las hemorrágias 
de los paréuquimas no tienen por recurso la ligadura, 
pero ceden humildes á la acción del cauterio.

Este es uno de los motivos porque me habéis viste 
cauterizar siempre las heridas de las operaciones de la 
matriz, pero además tiene el fuego la propiedad ines­
timable de fijar y  circunscribir la irradiación traumá­
tica quirúrgica. Recordareis que amputamos el cuello 
uterino á una enferma, en quien una dislaceraoion y 
eversión del mismo, había ocasionado la endometritls, 
la metritis después y  la perlmetritis más tarde. Recor­
dad que sus regiones suprapubianas, tanto en el centro 
como hácia los lados, estaban tirantes y  doloridas, que 
el andar de In enferma era lento y  encorvado, que te­
nia fiebre lente, que llevaba varios meses en esta si­
tuación, cutre exacerbaciones y  remisiones, sin que 
la quietud, lo.s emolientes, los resolutivos, las curas 
tópicas, el régimen y  In dietética, mejoraran aque 
estado. Habíase establecido un círculo vicioso entre el 
padecimiento primero tópico, los consecutivos por ir­
radiación y  el estado general. La Observación á que 
tuvimos sujeta á la paciente bastante tiempo, no nos 
dojó duda de que sólo atacándola causa primera, la 
dislaoeraciou del cuello, podríamos dominar los demás 
padecimientos. I-a experiencia nos había demostrado 
la ineficacia de la tintura de iodo y  el peligro de las 
cauterizaciones con el nitrato de plata.

Ya lo habla empleado en la paciente, y  la gravedad 
local y  general tomó incremento. Decidí hacer la 
extirpación del cuello, y  la practicamos, cauterizando 
acto continuo con valentía la herida, á pesar de no 
exigirlo la hemorrágia. Obré así creyendo, como en 
efecto sucedió, que la irradiación traumática habia de 
tener menores consecuencias, localizándola con la ac­
ción del cauterio. Es verdad, que áuu así, so encres­
páronlos síntomas pelvianos, pero al fin fueron ce­
diendo y  la enferma salvó de los peligros de la opera­
ción y  de su mal rebelde, dejándonos en el derecho de 
pensar que, á proceder de otro modo, la paciento hu­
biera sucumbido.

Do todos modos, resulta un hecho, y consiste, en 
que aplicamos el fuego cu muchos casos, con ma­
yor número de fines terapéuticos, y  con mucha más 
frecuencia, do lo que sucede en la práctica clásica y
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Lacirujía comienza con el fuego; fué, y  sigue sien­
do el primero y  más importante agente de la terapéu­
tica operatoria. Desde que Ambrosio Pareo inventó las 
ligaduras, decayó bastante el cauterio en importancia, 
pero uo de modo que haya podido la cirujía prescindir 
nunca de él. Pienso quo hoy debe esteuderse discre­
tamente su uso, por lo mismo que conocemos mejor 
sus propiedades químicas, físicas, fisiológicas y  ñsio- 
patológicas. Actualmente no podemos desconocer 
que quizás sea la hemostática, la menos preciosa de 
sus propiedades. Para mi, la principal de todas, con­
siste cu su poder de variar el funcionalismo, yn des­
truyéndolo, ya suspendiéndolo, ye escitáudolo, ya 
obligándolo á desempeñar con energía todo el ciclo de 
sus funciones fisiológicas.

He dicho á Vda., que no podía ni quería tra tará  
fondo esta materia, sino darlos sencillamente cuento 
del por qué y  cómo usaba el fuego; mas antes de hacer 
punto, deseo pasen con rápidez la mente por la lista 
délas acciones que el fuego ejerce, al aplicarlo como 
medio terapéutico. Coagula ía albúmina. Coarruga y  
curaracola los vaso.s, las fibras y  tejidos libros á modo 
como un cabello que pongáis á la candela. Carboniza 
iHs partes superficialmente, protejiéudolas con una 
costra de carbón animal completamente imputrescible 
y autiséptico. Estimula una irritación y  aflujo intersti­
cial hiperplástico poderosamente reparativo, circuns- 
criptor del traumatismo, recorporativo y fisiológico; 
determina la creación de uua zona regenerativa y 
aisladora al mismo tiempo.

Sospecho que la idea asociada que tenemos de dolor 
y quemadura, ha sido parte á no emplear el fuego con 
la frecuencia que merece. Sobro esto necesito decir 
cuatro palabras.

El fuego aplicado á la piel es extrcmadam'entc do­
loroso: pero conviene no considerar las cosas sólo su- 
porfloialmentc. Juzgamos do aquí á priori que debe 
ser tanto ó más doloroso aplicado á las partes profun­
das del cuerpo, y  en esto está el error. Si el fuego es 
un agente doloroso aplicado á la piel, lo que procede 
deducirse es, que uo debe aplicarse á ella sino muy ex- 
cepcionalmente y  al contrario de lo que en la prácti­
ca se usa.

Los moxas y  las cauterizaciones de la piel deben 
proscribirse, fuera de algún caso raro en que conven­
ga determinar un vehemente dolor.

El campo de la cauterización de los tejidos profun­
dos debo en cambio extenderse.

Es casi insensible el útero al cauterio; son poco ó 
nada seusiblcs los parénquimas; la misma masa cere­
bral, los músculos, la grasa, el tejido conectivo y  mu­
chos nervios. Uua vez cauterizadas estas partes cesa 
todo dolor y  no queda persistente por horas y  por dias 
cual ocurre en la piel.

El dolor consecutivo á las operaciones pasa más 
prouto; las superficies profundas de sección heridas, 
resultan menos sensibles cuando se las cauteriza.

OPERACIONES PRACTICADAS EN LA SEMANA ANTERIOR.

Hidroccle vaginal por incisión.
Dosartículuciou dcl codo derecho por el método á 

oolgojos.
Amputación dcl brazo izquierdo cu la continuidad 

por el método circular.
A. R,

INTRODUCCION i Li TERiPÉCTICi
DE LAB

E N F E R M E D A D E S  C R Ó N I C A S .

IV.

Afecciones proteiformes, los ncuralgios se sustraen 
aparentemente á las leyes quo rigen á la mayoría de 
los demás procesos patológicos; no quiere esto decir 
que precise hacer uua excepción para los neuralgias, 
excepción que equivaldría á suponer algo más de un 
vacío en la medicina, puesto que sería la confesión 
explícita de una impotencia que empañarla su presti­
gio y  su virtud. Hay ciertas leyes para las neuralgias 
como para todas las afecciones conocidas hasta el din; 
la verdad es que la extensión de las investigaciones 
que se emprenden, _ei número de los fenómenos y  la 
índole rebelde de estas formas morbosas han impedido 
hasta ahora el recojerlas en uua síntesis sistemática, 
y  reduciéndolas á su más sencilla expresión, deducir 
corolarios que pueden reasumir de uu modo positivo 
el estado- actual de los modernos conocimientos en 
este ramo de la medicina.

No puede decirse lo mismo de las enfermedades 
mentales. Comenzará uua era de progreso para la psi­
quiatría cuando la reforma de los manicomios sea uu 
hecho consumado. Concedamos que estos asilos de los 
infelices, sobro cuyo espíritu se acumulan las tinie­
blas, queden en pié para recojer temporalmente á to­
dos aquellos que carezcan de los medios pecuniarios 
para responder por si á la existencia propia ó á los in­
dividuos afectos de manía aguda, pero la íucarcela- 
ciou constante de los euagenados, entendida como en 
el dia so entiende, no es solamente una anomalía, es 
uu perpétuo contrasentido á los más vulgares princi­
pios de la terapéutica. Tendríamos con esto para es­
cribir volúmenes, alegando hechos y  pruebas y  docu­
mentos irrefutobíes; pero no queremos entablar por 
ahora una discusión que nos alejarla de nuestro pro­
pósito. Poces lineas, y  escritas al vuelo, serán más 
que suficientes para dar á couocor las doctrinas que 
sobre esta materia profesamos.

El manicomio debo ser considerado para algunos su- 
getos como uua etapa provisional, una vez calificado 
el estado mental de los enajenados; á los que padecen 
de manía aguda ó sea presa de accesos violentos, po­
drá retenérseles por interés de la sociedad, procuran­
do, por el contrario, que sus desórdenes psicológicos 
sean de tal naturaleza que no hagan temer actos peli­
grosos, se confiaran al cuidado de personas que puedan 
hacerles objeto de particulares cuidados, multiplican­
do do este modo el número de los asilos privados, es­
parcidos por los campos.

La terapéutica do los enfermedades mentales, pasa­
das al estado crónico, se resume toda en la siguiente 
definición, que constituye uno de los cimientos fun­
damentales de la psiquiatría: Restablecer la armonía 
perturbada do las funciones intelectuales, poniendo 
en ejercicio las facultades aun intactas, pero embota­
das por la inercia, por la ley tísica de compensación, 
con el objeto de que la actividad de las tuerzas psico­
lógicas, distrayéndose de las facultades enfermas, se 
dirija por comiileto sobro las sanas.—Los medios mo­
rales, la vigilancia asidua, el trabajo de los campos, 
los variados recreos, la conversación, la música, las 
artes vienen en primera línea; los medicamentos no 
deben ocupar más que uu lugar secundario á título de 
coeficientes y  para coadyuvar, discretamente dirigi­
dos, á la acción benéfica de los otros medios.

El aislamiento de los locos en el campo, por lo me­
nos para las clases acomodadas, es un hecho de prác­
tica ya generalizada en Inglaterra. También en nues­
tro continente se comienza á imitar el ejemplo de los
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ulieuistas iugleses, y  los hechos domuestrau eou su 
elocuente estadística las -ventajas de semejante con­
ducta. , , i.

Ha^m os un resümen ordenado de nuestros lacas 
y de los principios por nosotros profesados en la prac­
tica relativamente á las enfermedades crOiüoas.

1.0 La curabilidad de un gran número de enferme­
dades que ordinariamente se tratan sin resultado, a 
causa de In confusión fi veces inevitable, en la elec­
ción do los recursos terapéuticos y  de las preocupa­
ciones que la r»íi»¡s ha perpetuado en cierto modo y 
aun erigido en sistema, os un hecho primitivo, indis- 
cutiblo y  tan racional como pueden serlo las leyes 
lisiológicas deducidas do los procesos morbosos, t i  
rtOÍÍ me tangere que la medicina antigua y aun la próxi­
ma 6. nosotros solia aplicar k  muchas afecciones cróni­
cas, no tiene ya mfts que un valor relativo; los trata­
mientos curativos inaL dirigidos, el abuso mismo in­
consciente do los medicamentos hacen incurables 
los males; pero esta culpa es dcl hombre, no de la na­
turaleza (1). . ,

2 .° La semiología y  el diagnóstico diferencial, ayu­
dados con los auxilios de aparatos Ingeniosos, que di­
rigen, aseguran y  multiplican los medios do explora­
ción en la profundidad de los órganos, han creado en 
estos últimos veinte años la terapéutica quirúrgica de 
las afecciones de los órganos respiratorios. La vista ha 
llegado á penetrar donde parecía imposible que nunca 
llegase, y  mientras que opo.'adores eminentes recla­
maban para la cirujía un terreno aun virgen en que
planteaban medios audaces é inesperados, la medicina
procedía coa una marcha análoga, simplificando sus 
fórmulas y  corrigiendo sus métodos curativos. _

La tuberculosis pulmoual ha dejado de ser objeto do 
estériles discusiones y  de hipótesis contradictorias. 
Sucede auu que á veces se exagera la excelencia do 
un medicamento determinado, pero esto es sólo negó- 
cío de especulación farmacéutica; los prácticos mas 
eminentes convienen en dennitiva en la curación de 
esta dolencia cu su primer estadio; admiten que pue­
de suspenderse y  hacer lenta temporalmente su mar­
cha en el segundo periodo; en el tercero le asignan pa­
liativos simples, racionales, iuñnitamouto más eflen- 
cos que todos los remedios preconizados en los siglos 
anteriores y  en los primeros anos del actual. El núme­
ro de los tísicos ha crecido desmesuradamente; pero 
no puede decirse que la terapéutica se ha quedado 
atrás; si la muerte lleva anualmente muchos tuber­
culosos, muchos más son los que deben al arte la cou- 
aervacion y prolougaeiou de la vida.

3.0 El diaguóstico y  la terapéutica de las afeccio­
nes que se refieren al aparato circulatorio han alcau- 
zodo una precisión tal que pocas romas do la medici­
na las igualan.

4." En las enfermedades del sistema qmlopoyético 
(aparato digestivo) tenemos que comprobar un fenó- 
no; la observación experimental ha multiplicado el 
patrimonio do los hechos permitiendo rectificar las 
doctrinas curativas aceptadas hasta hoy en el domi­
nio de la práctica; con el recurso de la químioa sc ha 
llevado la luz sobre los fenómenos de la nutrición y

(l) «Sí 80 cusntno pocas cnraciones radicales y completas, justo 
es que de ello se haga responsable casi por completo á la timidez 
coQ que los medios convenientes so han usado. Procediendo con 
esta timidez, generalmente decorada hoy con el falso nombre do 
prudencia, es como se constituyen y fabrican tantas enfermedades 
c r á i i i e e s  o r g i in ia a t  según la expresión de Corvisart, atecoiones en 
qne la débil vista de los prácticos vulgares no reconoce, como lo ha­
cía el golpe de vista penetrante de este profundo gémo, los caracte­
res de una inflamación aguda pasada al estado crónico. No pasa día 
en qne yo no tenga la triste ocasión de comprobar los oueTOS efectos 
de esta deplorable prudencia que conduce lentamente i la tumba á 
una considerable parte del género humano.)) Bouillaod, T r a i t é  o l i -  

n i g u e  d c$  m a la d i e s  d u  c o e u r , tomo I.

do la reparación; loa procesos del cambio material so 
han estudiado cu el seno de los tejidos y de los  ̂ele­
mentos; el análisis ha Introducido en el conocimiento 
de la economía animal una certidumbre muy poco lu- 
ferior á la de las combinaciones y  las reacciones q̂ ue 
se ofeetnau á nuestra vista en los aparatos dcl labo­
ratorio. , ,

Nos conforta además la convicción de poder sus­
traer á sus males á una infinidad do individuos que 
hebítnalmeute padecen de los órganos digestivos; tam­
bién en esto la simplificación de los métodos curati- 
Yos y  el discei'üiiüieuto severo introducido por los te- 
rapentas de la escuela germánica en la elección do 
los medicamentos preferibles, han ayudado a conse­
guir el fin propuesto. . , . ,

5 .° La historia clínica de algunas afecciones del 
aparato urinario es totalmente moderno. Las primeros 
nociones posilivíis acerca de la nefritis, por ejemplo, 
no datan más qne de Rnyor; pero los sábios alemanes 
han ilustrado en pocos años estas enfermedades con 
tal número de hechos y  teorías que cu el diR puede 
decirse que la maj'or parto del trabajo está realizado. 
Resta que añadir algo á la terapéutica; nuestras creen­
cias sobre esto asunto so encuentran plenamente des­
arrolladas en las monografías que hemos consagrado 
al tratamiento de las principales afecciones de los ór­
ganos urinarios. , ,

La nefritis en sn primor estadio puede curarse; el 
segundo período permite también obtener regulares 
resultados; en el tercero ya es cuestión puramente do
paliativos. ,, . , ,

De los cálculos que se forman en 1a vejiga no habla- 
remoa sino paro, recordar la posibilidad de disolvorlos  ̂
posibilidad teórica, pero que debe tenerse en cuenta 
tanto más, cuanto que existen hechos bien observados 
qne depondrían en favor de esta posibilida d, entendi­
da á veces en el sentido práctico. ,

Es positivo además que 1a predisposición orgámen, 
ó cómo vulgarmente suele decirse, la diátesis calcula­
da es susccpüblc de modificarse. Prevenir é impedir 
en tales casos equivale á curar. No es necesario insis­
tir acerca de la importancia de la nplicacion do estos 
principios. Perfeccionados los métodos operatorios no 
podrá sin embargo negarse que la litotomia va siempre 
acompañada de sus .peligros é incertidumbres y 1® 
litotrlcia uretral es en todos los casos practicable; 
resta la que se hace por separación de los tejidos en 
la uc^iou pcriucal, Ift cual sustituirá (¿uizás uu dis ou 
la práctica á la litotomia, como hemos demostrado en 
otra obra. {Studi di patología esterna é de chirargta ope­
ratoria-) , , . . i«

fi.o Loa fenómenos secundarios y  tercíanos de la
sífilis pueden curarse radicalmente.

La impotencia muchas veces tenida por incurable 
no es tal, sino por falta de uu buen diagnóstico; mejor 
estudiados uu gran número de casos do impotencia, 
se reducen á formas de debilidad de los órganos geni­
tales, ó para hablar en lenguaje más exacto, á per- 
tnrbnciones ó aberraciones de los centros ucrvlo.sos qno 
presiden ni cumplimiento de los actos procroativos.

El e.spermatismo, ó sea la imposibilidad absoluta o 
relativa do efectuar la cyaeulneiou, figura entre las 
formas de impotencia que son más frecuentes de lo 
qucgoueralm eutosecrce. Unas veces el espcrmatis- 
mo absoluto depende de una disminución de la escita- 
bilidad de los centros nerviosos; rara voz sneede que 
esta facultad se encuentre abolida por completo, w 
espermatismo relativo representa únicamente uu® 
Buomalia funcional, una aberración que puede de­
pender de causas diversas. En uno y  otro caso, la se­
creción cspcrmátlca existo en el estado normal; las 
funciones integrales del aparato orgánico, se en­
cuentran solamente turbadas ó pervertidas. Pasem  ̂
en silencio las neuralgias, que dán lugar á vecesAyuntamiento de Madrid
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poluciones con 6 stu erecciou; los estrecheces de la 
uretra y  otras afecciones déla próstata de la veji­
ga, etc., que pueden ejercer una influencia hipostenl- 
zante en las funciones del aparato generativo. Rs 
bien claro que so hace mfts fácil restituir á la fibra la 
tonicidad perdida, que da el estado espasraódico, ó rea­
nimar la esoitabilldad semí-extínguidn do los centros 
nerviosos, que reavivar la llama donde no existen ya  
ni rbíspas.

T.® Las afecciones carcinomatosas pertenecen más 
ála cirujía que á la medicina; sin embargo, esta úl­
tima puede reclamar todos sus derechos y  su oportu­
nidad; antes y  después del acto operatorio, los proce­
sos del cambio material están deflcientes: os preciso 
remediar las faltas de la nutrición, disminuir la po- 
tíucía desasimiladora de los agentes morbífleos, man­
tener á los sólidos en aquel grado do reacción vital á 
que tiende el trabajo reparador de las fuerzas orgá­
nicas.

8.'’ Las enfermedades do los órganos del movi­
miento (reumatismo, artritis) y  particularmente ias del 
sistema óseo (raquitismo), son susceptibles do cura­
ción ó de alivio; lo terapéutica no carece de medios y  
recursos sancionados por la experiencia para acudir á 
estas afecciones. Hemos recogido un centenar de ob­
servaciones clínicas, muchas de las cuales nos perte­
necen; exceptuando algunos casos en quo la afección 
del sistema óseo se encontraba complicada cou otros 
vicios hereditarios ó adquiridos, que multiplicando los 
indicaciones causales ó sintomáticas, disininuian pro­
porcionalmente la eficacia y  el valor terapéutico de 
los recursos empleados; la curación ha sido por punto 
general la regla.

0.® Las anemias, las clorosis, la cloro-anemia, la 
pollemia serosa y  eu general ias afecciones que de­
penden de una falta de proporción ó de una alteración 
de los elementos de plasma sanguíneo, las anomalías 
de nutrición sin infección (escorbuto, oscrofulosis), 
han pasado á formar parte de aquella clase de enfer­
medades sobre las que lo terapéutica tiene con mayor 
certeza Ocasión frecuente de ejercer su benéfica in­
fluencia. Ferruginosos, aguas minórales, tónicos y  
reconstituyentes de toda especie, no tienen más in­
conveniente que el cmbara-/.o de la elección.

10. Los estudios profundos y  completos, deque han 
sido objeto eu este siglo las enfermedades del útero, 
de las trompas y  de los ovarios, han precisado las in­
dicaciones curativas y  multiplicado las probabilidades 
fevorables, desde el momento mismo en que se han 
simplificado lo.s principios prácticos del tratamiento, 
perfeccionando los medios del diagnóstico diferen­
cial.

11. Las enferniedados llamadas convulsivas ó es- 
pasmódicas, las neurosis generalizadas sin base ana­
tómica conocida .(Niemeycr), dejan que desear ulte­
riores investigaciones en lo quo se refiere á la  ̂etiolo­
gía; consideradas exclusivamente cu el dominio de la 
terapéutica, cierto número de estas afecciones deja­
ron de ejercitar las especulaciones del empirismo; la 
epilepsia es curable; otras neurosis se tratan con éxi­
to; la eclampsia y  el histerismo han recibido buenos y  
útiles socorros.

12. La diabetes, lo glucosuria, la gota continúan 
llamando la atención y  la actividad indagadora de 
los experimentadores más distinguidos de nuestros 
tiempos. La fisiología experimental se ha apoderado 
de estas afecciones para restituirlas á la medicina 
práctica cou el precioso auxilio do los hechos de que 
unturalmcnte so deducen las indicaciones terapéu­
ticas.

13. La ataxia locomotriz, las atrofias musculares 
progresivas, las homiplegins de los miembro.s, las per­
turbaciones y  abeiTOciouo.s sensoriales, las parálbis 
atrófleas, grasosas de la infancia; las poráli.sís muscu­

lares progresivas, las reumáticas y las de la sens.,.—.  
lidad muscular; por último, ias parálisis de los c^jB 
tros medulares y  cerebrales (por compresión, hem 
rágia, etc.), son susceptibles do curación y  de a liv i)\ ^
Los medios de quo se ha curiquecldo la terapéuticaX’ ^*^ 
la cantidad de hechos que poseemo.s, prueban hasta la 
evidencia la exactitud do esta afirmación.

14. Las enfermedades dcl hígado y  de las vías bi­
liares. del bazo y  del páncreas, deben á los estudios 
clíuicos más exactos y  á la histología patológica, el 
fiel conocimiento que do ellas tbnemos; conocimiento 
limitado, es cierto, á un pequeño número de observa­
dores y  do sábios, pero no menos profundo y  positivo, 
según hemos podido convencernos, eu particular para 
las del hígado eu las notas recogidas en las clínicas de 
Berlín, de Viena y  de Tubinga.

Resumiendo eu una preposición sintética cuanto 
hasta ahora hemo-s dicho, nos parece que no será fuera 
de propósito el deducir corolarios acerca de la cura- 
bílidad de un gran número de afecciones crón'cas.

Estamos seguros do quo el porveulr será fecundo 
para la medicina en resultados prácticos, y si bien cu 
terapéutica ocurre con demasiada frecuencia el com­
probar la exactitud del dicho de Hipócrates; experien- 
tiafaU ax, judiciwn diJlciU. esto no ha do ser motivo de 
desaliento ó de duda, sino más bien una nueva razón 
para adelantar con perseverancia por las vías dcl pro­
greso y  dcl trabajo do reforma que ya ha adelantado 
tanto en sn camino, Begin rifom ing at once —decía un 
sábio inglés (Whatcly)— i nre f omi ag stcadilp and 
eantioiislp, go on reforming fo r  ever.

D k . B r k g h g t v .

PRENSA MÉDICA.
NACIONAL.

ExtirpáoíoQ de la laringe-
El Dr. D. Cayetano del Toro, eminente oftalmólogo 

de todos conocido y  no menos distinguido operador, 
extirpó el 9 del pasado Marzo, eu el hospital de San 
Juan de Dios do Cádiz, la laringe á un enfermo á 
causa de un enorme epitelioma que había invadido 
este órgano. Lo notable de esta operación nos mueve 
á trasladar á nuestras columnas lo que respecto á ella 
so lee cu cl número de Abril de La Crónica oftalmológi­
ca que hace ahos se publica en Cádiz bajóla dirección 
del Dr. dcl Toro;

ti Tratábase de un hombre de 58 años de edad, tem­
peramento sanguíneo y  regular constitución, que 
habla padecido varios accidentes venéreos (blenorra­
gia, chancro blando) entre los 12 y  18 años do edad, 
tomando entonces las fricciones mercuriales por con­
sejo y  aun por órdeu de su padre.

«Este individuo, quo siempre se había distinguido 
por una predisposición grande á los catarro.s, tuvo 
uno en Agosto del año último y  desde entonces notó 
la voz velada, sequedad eu la garganta, dificultad 
para tragar, ligeros dolores que se extendían á los 
oidos, alguna tos con espectoracion mucosa y  un 
abundante saliveo. El laringoscopio evidenció un epi­
telioma pnpili.'oruic que había invadido toda la caro 
posterior del cplglotis y  el ligamento ariteno-epigló- 
tico derecho, avanzando desde aquí por el interior de 
la laringe, eu la mucosa que cubre eu la cara poste­
rior del tiroides, extendiéndose á la cuerda vocal su­
perior derecha y parto de lo izquierda.

ulugrcsó cl enfermo cu cl hospital de San Juan do 
Dios cl dia 14 do Fobri-ro y  después de varias cxplo- 

I raciones y  consultas, se decidió la operación que fué 
' practicada el dia 9 de Marzo por el Dr. dcl Toro, asís-

Ayuntamiento de Madrid
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tiendo fll acto, además de los profesores y  alumnos de 
la casa, un numeroso y  competente püblico compues­
to de ilustrados médicos de la población y  de alumnos 
de la Facultad de Medicina. . , , .

oOuarenta minutos duró el acto operatorio; la inel 
slon se practicó sobre la línea m.edia, y  fué preciso 
ligar las dos arterias tiroideas superiores, la tiroidea 
inferior izquierda y  las dos linguales. Se corto la la­
ringe por la membrana crico-tiroidea, dejando una 
porción circular del cartílago cricoides, para lo que 
hubo que seccionar posteriormente con unas tijeras 
este cartílago k  la altura de su arco; también se ex­
tirpó el cuerpo del hioides y  la parte posterior de la

uio dejó colocada una cánula de plata (hecha por el 
hábil artífice Sr. Kstrugo, bajo la dirección del doctor 
del Toro) en la tráquea y  un tubo do cautohouc- rojo 
e n  el exófago saliendo por la boca, parala introduc­
ción de las bebidas y  alimentos.

i>Kl enfermo continuó perfectamente hasta el día í¿  
por la tarde, época en la cual se le presentó alguna 
fiebre y una dificultad considerable en la respiración, 
falleciendo el dia 13 á las cinco do la tarde.

»E1 exámen necroscópico demostró la existencia de 
un considerable enfisema pulmonal, mucho 'más mar­
cado en el lado izquierdo que en el derecho; lesión 
que explicaba perfectamente bien los síntomas tanto 
subjetivos como objetivos que se observaron en las ul­
timas 30 horas de su vida. Una inspección minuciosa 
de los demás órganos no reveló alteración alguna en 
ellos. La porción de tráquea en que se alojaba la cá­
nula estaba ligeramente exulcerada. La herida se ha­
llaba en vía de cicatrización. El dia 13 se habían 
quitado todos los puntos do sutura menos el mas 
inferior.»

«Jamás he observado— dice al concluir—la intoxica­
ción brómica, ni sintoma alguno que pueda hacerla 
sospechar. Los atacados ofrecea para el medicamento 
una gran inmunidad. Este traiamicnto no excluye los 
que puedan reclamar las complicaciones; hierro si 
hay un estado cloro-anémico, aceito de hígado de 
bacalao si la acompaña la escrofulosis, etc. Procuro 
que el régimen sea reparador, animalizado; no pros­
cribo el vino, y  hago al mismo tiempo que en la ha­
bitación del enfermo haya emanaciones de broa, la 
que mando poner en vasijas que se deben remover 
muy ameuudo.»

EXTRANJERA.

El tuloérculo 7 la tuberouloBÍs.

El bromuro de potasio sala coqueluobe.
El Sr. D, Pablo Aymerich, que ha tenido ocasión de 

tratar á muchos enfermitos de coqueluche y  la dicha 
de salvar á muchos, se ocupa cu el último número de 
la Revista de Ciencias Médicas de Barcelona de los bue­
nos efectos que en esa enfermedad produce ei bromuro 
de potasio—ya solo ya asociado á otros medicamentos— 
tan usado por muchos, aunque no coatan felices resul­
tados. Cita el Sr. Aymerich casos que curaron en ocho 
dias á pesar del curso lento é insidioso que de ordinario 
tiene esa enfermedad. A los niños de más de tres anes 
do edad acostumbra ponerles «una pociou de doscientos 
gramos, en la cual entran tres ó cuatro gramos de la 
sol áufida, por quince ó veinte centigramos de ácido 
fénico cristalizado; más cantidad de estc^ültimo lo re­
pugnan mucho los niños. Es inútil añadir—dice el 
Sr. Aymerich—que procuro esté la pocion conveniente­
mente edulcorada con jarabe do cidra. Con esto me­
dicación no hay necesidad de narcóticos, de antiespas- 
módicos ni expectorantes. Cada doŝ  horas toma el 
cufermito una cucharada de postres ó de sopa (según 
la edad) de esta bebida, aumentando ó disminuyendo 
la dósis conforme aumenten 6 disminuyan los ataques.

»E1 primor efecto del bromuro es calmar los ataqucs 
convulsivos, cediendo primero en frecuencia, em­
pezando por los diurnos; luego en Jutousidad, siendo 
los más tenaces los que se presentan por la noche. 
Apenas hay caso que medicado desdo el principio, re­
sista por más de ocho días á esta medicación metódica; 
pero la enfermedad es tenaz y  reaparece al primer 
descuido. Quince dias ó tres semanas bastan general­
mente para dar cuenta de ella de una manera de­
finitiva. Cuanto más apoderado está el enfermo, más 
tenacidad ofrece, hasta el punto de que cuando 
cuenta algunos meses de existencia, esta sustancia es 
muy poco eficaz, nim cuando no del todo inútil.

El Dr Grancher, cuyos trabajos sobre el particular 
son bien conocidos, ha dado recientemente una confe­
rencia que principió con una rápida historia de la 
cuestión. Después do recordar los trabajos de Bayle, 
se ocupa de Lagnucc y de su obra bajo el aspecto des- 
criotivo y  bajo el aspecto doctrinal- 

Laeüuec, dijo, supo ver que había diferentes varie­
dades anatómicas de tubérculos: granulaciones, tu­
bérculos miliares; después formas diferentes, tubér­
culos infiltrados, especies diferentes cu apariencia, 
pero idénticas, sin embargo, cu el fondo y  teniendo 
una evolución común.

En esta comunidad de porvenir, fundo la doctriua 
de la comunidad diatésica constitucional, de la espe­
cificidad del tubérculo.

Después el Sr. Grancher se ocupó de Kclnharaty 
Virchow, que en 1850 dieron conclusiones contrarias 
á las de Laénuec: para ellos el tubérculo no tiene ni 
puede tener más que una sola forma; la granulación, 
neoplasia pobre, miserable, incapaz do organizarse.
Y como muchos tísicos mueren sin granulaciones, 
hay que concluir en la existencia de dos procesos ti- 
siógcuos distintos: un proceso in^m aíorio y  otro

^^PorTltimo, después de recordar los experimentos 
del Sr. VülemlD, que en 18(15 condujeron á este se­
ñor á proclamar la especificidad cierta del tubérculo, 
llega el Sr. Grancher al estado aotual de la cuestión.

Las descripciones de Laeunec, dice, reaparecen 
triunfantes en el terreno de la histología; pero sus 
ideas sobre su incurabilidad absoluta y  la definición 
dada por Virchow de la granulación, son vivamente 
combatidas. El tubérculo es sin duda una cosa peli­
grosa, pero no fatal; conocemos mejor su naturaleza, 
su evolución, su tendencia curativa.

Él tubérculo no llega primitivamente á la fase m - 
croscomoa-, atraviesa primero una fase microscópica, mal 
conocida de Laeimec y  Virchow y  cuya importancia 
no conviene negar sin embargo.

En efecto, si examinamos una membrana sembra­
da de tubérculos, distinguimos, dispuestos alrededor 
de los vasos sanguíneos, pelotones de células embrio­
narias formando largas filas; es un tejido que tieue 
todas las apariencias de un tejido de inflamación sim­
ple. En estas filas so forman uodulitos, pelotones no 
células embrionarias y  después, aquí y  acullá, célu­
las de naturaleza aun discutida; células glgnutes.

Algo más tarde, eu un corte, en vez del nodulo cu- 
coutramos el tuhércalo primitivo, el folíen lo  J’*
(Charcot), formado de una, dos ó varias células glg»* ' 
tes, rodeadas de algunas células de degeneración v - 
trea y  eu la periferia una zona celular que represen 
el proceso curativo.

Cada uno de estos estados corresponde a “fta- 
piacion, una espccializacion algo más perfecta dd 
bérculo.
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E1 Sr. Grancher estudia despuea la segunda fase, 
la fase macroscópica, caracterizada por la couglomcra- 
ciou de los folículos, de cuyo trabajo nace, según la 
expresión de Charcot, una nueva entidad patológica: 
el tabérculo gigante ó la granulación adulta- 

El tubérculo gigante tiene el volumen de una ju­
día, de una avellana, hasta de una nuez; está com­
puesto do dos, tres, cuatro, cinco ó más folículos y  
constituido esencialmente por una zona central y  otra 
fierifériea embrionaria. Este es al menos el tubérculo 
más común, el de la tisis, el que se encuentra en el 
tejido óseo, en la médula, en los bronquios. Muy rápi­
damente amarillo, blando, tiene gran tendencia á la 
caseificación: es un utbérculo de órgano, un tubérculo

■̂■'eI tubérculo gris tiene el mismo plan general de es- 
tructura, os decir, una zona central y  otra periférica; 
pero en tanto que la zona central es poco importante, 
las células que forman la zona periférica son muy 
numerosas y  se organizan en tejido conjuntivo. Por 
último, el tubércnlo gris tiene como carácter principal 
el de sor un tubérculo de casos, uu tubérculo migraáor.

Estas dos variedades anatómicas de tubérculos pue­
den tornarse jlbrosos, es decir inocentes, transformán­
dose en tejido conjuntivo.

El Sr. Grancher resumiendo todo este estudio ana­
tómico en pocas palabras dice; o El tubércnlo recorre 
una fase microscópica y  otra macroscópica. La prime­
ra comprende tres estadios: la inJlUracion, la nodulacion 
V el estado foliculoso. La segunda presenta dos estados; 
el tubérculo gigante, amarillo y  yf/o, y  el tubérculo 
grisy migrador.o

Abordando después los datos de la clínica y  apo­
yándose en numerosos ejemplos, dice que la evolu­
ción tuberculosa puede ser lenta ó rápida, completa ó 
incompleta, regular ó irregular; cuando es regular, 
lenta y  completa, es la tisis común; cuando es incom­
pleta es la neumonía caseosa; y  cuando es completa e 
irregular es la grauulia. _

Al terminar hace el Sr. Grancher una rápida revis­
ta de los progresos realizados en el conocimiento del 
tubérculo, progresos que coloca en tres grupos prin­
cipales: ,

Primero, la histología; todos los histólogos están de 
acuerdo para ver en la zona embrionaria unn zona 
que tiende á la  curaciou; lo cual permite definir el 
tubérculo diciendo que es unn nooplasia fibro-ca- 
aeosa.

Otro progreso consiste en conocer mejor todas las 
fases de la evolnciou. Los trabajos modernos de los se­
ñores Koster, Fricdlüuder, Brissand, Josiasy  Laiine- 
longue, han demostrado que el tubérculo, en cualquier 
parte en que se encuentre, en oposición á la opinión 
de Louis, es siempre un tubérculo y  que todas las va­
riedades no son más que procesos diferentes de un 
uu sólo y  mismo tipo.

Poríiltimo, se ha reconocido que el tubérculo se 
localizaba frecuentemente y  que no tenia siempre una 
tendencia generalizadora, es decir fatal. Puedo, pues, 
sacarse de este hecho una conclusión consoladora, se­
gún recientemente ha demostrado el Sr. Lannelongue 
en un trabajo sobre los abscesos fríos y los tubérculos 
de los huesos, en el cual ha revelado las ventajas que 
los enfermos sacan en este caso de una acción qui­
rúrgica.

De las dispepsias gasiro-intestinales.
Hasta aquí lo dispepsia se consideraba como una 

mezcla confusa de diversos enfermedades reunidas 
por un solo síntoma. Pero el Sr. Sée hace tabla rasa 
de todas estas concepciones para llegar á esto dato 
enteramente nuevo, enteramente do acuerdo con los

principios de la fisiología moderna; que las dispepsias 
gastro-iutestinales son operaciones guimicas defectuosas.
En efecto, dicho profesor considera que no siendo en 
realidad la digestión mes que uu acto químico, no 
puede desarrollarse la dispepsia sino á consecuencia 
de una aiteraeiou química de los jugos digestivos del 
estómago, del intestino, del páncreas ó del hígado.

Sacando, con la bomba estomacal, el jugo gástrico 
del estómago, se ha podido asegurar, por numerosos 
experimentos, que ó veces este líquido carece de ácido 
clorhídrico. En otros casos la pepsina pierde el poder 
de convertir los alimentos azoados en sustancias asi­
milables ó peptonas; entonces la digestión se detiene 
en la simple liquefecoion ó en la trasformacion en sin- 
touiua inabsorbiblc. Ocurre también que el jugo gás­
trico está simplemente alterado por su mezcla con de­
masiada cantidad de moco. Por último, las peptonas 
formadas en exceso, como en las comidas excesivas, 
impiden obrar al jugo gástrico.

Tales son las dispepsias de orden químico y  que se 
clasifican naturalmente en dispepsias por falta de 
ácido clorhídrico, dispepsias por alteración de la pep­
sina, dispepsias por adulteración dcl jugo gástrico por 
el moco y  dispepsias por adulteración del jugo gástri­
co por las peptonas.

Por último, la dispepsia procede á veces de la falta 
dcl protoplasma en las glándulas pépsicas: esto es lo 
que ocurre en la inanición relativa ó absoluta, es de­
cir, en la alimentación insnñcieute.

Estas diversas alteraciones del jugo gástrico consti­
tuyen las verdaderas dispepsias gástricas, que no de- 
bpn confundirse, como hasta el dia se ha hecho, con los 
simples desórdenes de la sensibilidad ó de la motui- 
dad; estas dos funciones no podrían viciarla secreción 
y  por consiguiente provocar la dispepsia, que no eb 
nunca en definitiva más que una operación química 
defectuosa, y  resulta, en ciertos casos, de desórdenes 
vaso-motores que, modificando la circulación en las 
glándulas, impiden á la sangre del estómago suminis­
trar los elementos suficientes para la secreción dél 
jugo gástrico. , ,

Estos datos fisiológicos conducen necesariamente á 
indicaciones más precisas para la aplicación de los 
métodos curativos de las dispepsias, para las prescrip­
ciones rigurosas del régimen y  sobre todo para la in­
vestigación de las causas de la indigestlbilidad de los 
alimentos.

Los experimentos hechos por el Sr. See para nutrir 
por medio de las peptonas á individuos cuya mucosa 
estomacal había sufrido ciertas alteraciones, le han 
dado resultados favorables. , , ¿

Uno de los puntos sobre los cuales ha hecho más ex­
perimentos, con objeto de aplicar al tratamiento de 
Ins enfermedades del estómago los datos de la fisiolo- 
ffia es la locion, la apropiación del órgano y  la sus­
tracción de los líquidos nocivos 6 la digestión por me­
dio de una sonda estomacal y  de una bomba, aspiran- 
te-impelente. Esta práctica, que _uo tiene peligros, se 
empleó primitivamente en las dilataciones del esto- 
maffo para evacuar las masas alimenticias en exceso. 
El Sr Sée ha aplicado estas operaciones, por otra par­
te inofensivas, al tratamiento de las dispepsias gra­
ves así como á los vómitos crónicos, con objeto, no 
sólo de expulsar el jugo gástrico viciado, sino de des- 
enaruríritar también la mucosa, desembarazándola del 
moco en exceso, y de restituir al estómago á su función 
secretoria ó digestiva.

Composición física y  quimioa dsl lit-elií.
Se"-uu el Sr. Estanislao Martin, farmacéutico fran­

cés. eUií-c.ti, fruto chino, pertenece á las sapiudé- 
cees; es el euporia lit-chi de Dcsfoutaiues ó el euphont
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pm ica  de Lamorck; tiene 10 centímetros do circunfe­
rencia por 12 do longitud; está compuesto de un mc- 
sooarpo, deuu cudocarpo, cucuyo centróse eucucii- 
tra la semilla de tegumento crustáceo; el embrión, 
siu perispernio, es do gran dureza; el arilo está cu­
bierto de asperezas de forma lanceolada, tan aproxi­
madas y agudas que podrían hacer el oñcio de lima; 
su peso es de 35 centigramos; se rompe con facilidad 
entre los dedos. Tratado el arilo por el agua y  el al­
cohol abandona tauino y  una materia resinosa oscuro, 
poco odorífera; arde con llama y  deja pocas cenizas.

En cada fruto la pulpa no pesa más que de dos a 
tros gramos; su sabor es azucarado, ligeramente aro­
mático; si se macera durante tres dias en el agua, ab­
sorbe por tres gramos nueve. Por la desecación y  con 
el tiempo experimenta la pulpa una fermentación que 
no permite determinar ya si el azdcar que contiene 
es nzdcar do caña ó do uvas. Para ello es necesario 
operar cuando está aun fresca.

El Sr. Martin ha tratado esta drupa por el agua, el 
alcohol y 'el eter y ha aislado taniuo, azíicar, pectina, 
un principio aromático, celulosa, mucilago y  ácido
tártrico. . ,

El lit-chi contiene mucho tauino; su cocimiento en 
el agua pudiera prescribirse como poderoso nstriu- 
gentc.

D r . R a m o s  Sk r r o t .

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUNT.i DIRECTIVA..

C o n stltu e ilo n  de la *  J u n t a B d c I e e a d a j  p a r »  
e l  M e n lo d e  l S » t  á  1 S 8 3  B e e iia  e l r e -  
eu lta d ed o  la s  liJtlin a ii c le e c io n e it:
Cump'icnilo lo dispuesto en el arliciilo \ 36 deIRegUmen

to S6 reunieron las Juntís generales de distrit«, el du 6 de
Marzo próximo pasado, con arreglo i la convocatoria publica­
da oporlunainonte por la Directiva; y habiend) Tenlicado la 
elección de los cargos que correspondía rcnov.ar en las De­
legadas. quedaron constituidas del modo siguiente:

JU N T A S D ELEGA D A S.

MADRID.

Preside,ite. D. Wenceslao Aquilino Matizsneque, mó­
dica.

Secretario. 
Tesorero.. , 
Contador...
Vocal........
Id ..............
Id ..............
Id ..............

D. Sn.'ique Salcedo, médico.
D, José Pont y .Martí, farmacéutico.
D. Cándido García Sierra, médico.
D. José Lacasa y Milabuena, médico.
D. Juan Ramón Gómez Pomo. Lrmacéulioo. 
D. Francisco Sancho y Nacl«l, médico.
D. Joaquín Muñoz Ciravaca, inéJico.

VA LEN C IA .
Presidente...............  R- Francisco de P. Aiafout, mélico
Secretario Contador. D. Francisco Badi.i, inéjico. 
Tesorero...................  D- Vicente Serrano, mó lico.

VALLIDOLIO.
Presidente. 
Secretario. 
Contador. ,  
Tesorero...
Vocal........
I d ............
Id ..............

D. Andrés Bnrcenilla, médico.
D. Federico Co'lera, médico.
D. Ramón Retuerta, médico 
D. Antonio Villar, farmacéutico.
D. Antonio Aloii.s-J Corles iné iico.
D. Agustín San FrulosMen iez, médico. 
D.Dámaso Torres, mélico.

ZtRAGOZA.
Presidente. 
Secretario.. 
Tesorero .. 
Contador., 
Vocal

D. Manuel Fomés, médico.
D. Juan Beguer, médico.
D. Luis Iturralde, firinacéutico.
0. Cipriano Barceló, médico.
D Francisco Bernard, médico.

S  U BD ELEG A C IO N ES ECONÓM ICAS.
•BARCELONA.

Administrador. D. Anlrés Balaguer, farmacéutico. 
In'eroenlor.......  D. Manuel Sinz, medico.

GRANADA.
Adminis'raio'......... D • E'luardo García Duarte, médico.
Interventor..............  D- Santiago Lope* Argüela, id.

SANTANDER.
A Iministndor........ D. Cándido du la Portilla, médico.
Intiroen'or..............  D. Miguel Fornés, médico.

Estado demostrativo del modo como ha quedado censli- 
tulda la Junta de Apoderados para el bienio de 1881 i 
1883, en virtud de las últimas elecciones verificadas 
por las nueva? Delegadas con arreglo 4 lo prevenido 
en el art 47 de los Estatutos y 106 del Reglamento.

JUNTA DE APODERADOS. 
Por el distrito de Madrid.

D. Francisco Alonso y Rubio, médico. 
D. Ignacio Suarez, abogado.
D. Joaquín Muño* Caravaca, médico. 
D. Basilio San Martin, médico.
D. Justo Jiménez do Pedro, médico,.
D. Pedro Cepa, médico.
D. Pablo León y Luque, médico.
D. José Rodrigue* Benavides, médico. 
D. Juan Cceus, médico.
D. Sandalio de Pereda, médico.
D. Imis Roa, médico.
D. Félix García Teresa, médico.
D. Gabriel Aiarcon, médico.

Por el de SarceloM,
D. Matías Nieto Serrano, médico.
D. José Font y Martí, farmacéutico.
D. Antonio Manió, médico.

Por el de Valencia.
D. Manuel Iglesias y Díaz, médico.

Por el de ValladoUd.
D. Esteban Sánchez de Ocaña, médico.

Por el de Zaragata.
D. Tomás Santero y Moreno, médico.
D. lisléban García, médico.
D. Marceliano Gómez Paiuo, mé.lico.
D. Teodoro Rubio, latervenior del Banco de España.
D. Gabriel Cabás, médico.
D. Antonio Raíz de Salces, arquitecto.
D. Justo Mavia Zabala, médico.
D. Ma’iano Benavenle, médico.
D. Benigno Villafranca, médico.
D. Mariano Carretero, médico.

Y verificada la elección de cargos, resultaron elegidos:
Presidente............ Sr. D. Francisco Alonso, médico.
Vice-presidente, .  Sr. D Juan Greus, médico.
Secretario............  Sr. O. Bsnigoo Villafranca, médi».
Vicesecretario... Sr. D. Luis Roa, médico.

Estado demostrativo del modo como ha quedado consti­
tuida la Junta directiva para el mismo bieoio, en vir­
tud de U  elección hecha por la de Apoderados  ̂de loa 
cargos que correspondía renovar, con arreglo á lo pro­
venido en el art. 112 del Reglamento.

JUNTA DIRECTIVA.
Presidente............  Sr. D. Tomás Santero y Moreno, mé-

Vice-presidente. .  

Secretario general.

i d . . . . . . . .  D. üaspar López, médico.

Contador general. 
Tesorero general..

Secretario. . . . ,  i

dico.
Sr. D. Ignacio Suarez y García, abo* 

g.ido. ,
Sr. Ü. EslébanSaoohez de Ooafta, me­

dico.
Sr. D. Francisco Santana, méJioOp 
Sr. D. Viciiue Mirtni y Argmtai raP- 

macéutíco. ,
Sr. D. Marceliano Qoinez Pamo, roe* 

dice.
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yocalíS.................... Sr. D. B isilio S»n Marlin, médico.
Sr.. D. Manuel Iglesias, médico.
S p. D. Temloro luibio, inlervenlop del 

B.mco de Esp.iña.
S r . D. Cárlns María Cortezo, m élico. 
S p. D. José Fonlsna, médico.
S p. D. José Rodríguez Beuavidos, m é­

dico.
1,0 ílue se publica parí conocimienlo de la Sociedad.— Ma 

dpid 3 de Mayo de 1881.— El Presideule Tomás Santero y 
Koreao.—El Secretario general, EslébanSaaclnz de Ocdña.

B O L E T IN  B IB L IO G R Á T IC O .
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NUEVAS PUBLICACIONES.
A la amebilidad do nuestro distiuguido amigo el 

emiueuto cirujauo D?. D. Juan Creus debemos un 
ejenipiar do su Tolleto Esivdio sobre las heridas de am as  
it  fuego, cuya segunda edición, correjida y  aumenta­
da, acaba de dar á luz por haberse agotado los ejem­
plares de la primera, hecha nflos hace. Tras algunas 
rousideraciouos acerca de las distintas clases de pól­
vora, armas y  proyectiles, cuyas diversas variedades 
es muy íitil conocer, principia el Sr. Creus el estudio 
de las armas de fuego por los efectos que la pólvora y  
los proyectiles producen en el organismo; sigue luego 
por el de ios caracteres anatómicos, distintos según 
que los proyectiles sean medianos y  regulares, gran­
des, pequeños ó irregulares y  según los tejidos en que 
obrau, para pasar enseguida á hacer lo propio ebn los 
siatomaa, las complicaciones y  accidentes, ora locales, 
ora generales, el diagnóstico, pronóstico, y  finalmente 
el trutainiento, que por necesidad ha de variar según 
que las heridos sean simples ó según que se com­
pliquen con loa diversos accidentes que les sou pro­
pios, tales como el dolor, las convulsiones y  el de­
lirio nervioso, la conmoción y  el estupor, las hemor- 
rágias, la presencia do cuerpos cstfaños, las iufla- 
maoioues, la gangrena, la podredumbre de hospital, 
Dtc. Demás está decir que el Sr. Creus ha aumcutado 
eu esta edición cuanto se refiere á la cura antiséptica 
de estas heridas y  otros adelantos sobre el particular 
hechos por la oLrujIo eu estos últimos años. El lector 
tiene no poco que aprender cu el opúsculo que acaba 
de ocuparnos.

—El Dr. D. Leopoldo Martínez y  Reguera, médico- 
director de las aguas minerales de Puerto-Llano, aca­
ba de dar á la estampa la obra que mereció el premio 
de la Real Academia de Ciencias esactas, físicas y  
naturales eu el concurso de ISIS y  que lleva por título 
La Fam a de Sierra Morena. La multitud de datos que 
conticue y  su agradable lectura muévenos á dar de 
ella idea algo más estousa de lo que alwra pudiéramos 
hacerlo, y  cuya tarca reservamos para uuo de los nú­
meros próximos. Consia esta obra de 414 páginas en 
octavo, do buena impresión, y  se vendo á sois pesetas 
el ejemplar.

—Délas localiiaoioiies cerebrales es el titulo de un folle­
to de 40 págiuns de nutrida lectura que acaba do pu­
blicar en Barccloua nuestro apreciablo y  no olvidado 
amigo el jóveu y  estudioso Dr. D. Alejandro Planellas, 
y del cual se ha servido enviar á esta Redacción un 
ejemplar, que le agradecemos. Este folleto es uun re­
producción de los dos discursos que dicho señor pro­
nunció cu la Academia Médico-farmacéutica do dicha 
ciudad con motivo do un caso de que el Dr, Osio dio 
cuenta en la misma y  de que también oportunamente 
informamos á nuestros suscritores. Eu ambos discursos 
el Sr. Planellas demostró los muchos conocimientos 
que acerco del particular posee y  resumió su peusn- 
miento en las siguientes conclusiones que copiamos: 

1.* La doctrina de las localizaciones cerebrales 
fuede admitirse en principio, sin que suponga la acep­

tación de un determinado sistema médico-filosófico.
3.* Los hechos hasta hoy presentados no sou gene­

ralmente suficientes y  en algunos casos son contra­
dictorios. Sin embargo, inclinan el ánimo á favor de 
algunas, aunque pocas localizaciones. La localización 
de la facultad del lenguaje es la que tiene más hechos 
eu su favor.

3.® Las opiniones do los autores no se refieren 
únicamente á la admisión ó negación de las localiza­
ciones, sino más bien al modo de interpretarlas. De 
todas ellas resulta que se debe conceder cierta movi 
lidad á las funciones del cerebro.

4 La utilidad práctica del estudio de las localiza­
ciones se refiere al diagnóstico de lesiones en el 
cerebro, sobre todo de lasque se relnciouau con .afec­
ciones quirúrgicas. Las localizaciones que bajo esto 
puuto de vista figuran principalmente son: la de la 
facultad del lenguaje en la tercera circunvolución 
f.-outül como más probable, la de los movimientos de 
los miembros de un lado como simplemente probable, 
y  la de los movimientos aislados de los brazos como 
poco probable. El estudio de las localizaciones no tras­
ciende de una manera seguray general al tratamiento 
de las lesiones cerebrales, sino especialmente é las 
lesiones quirúrgicas por herida ú otro traumatismo.

Felicitamos cordialmente al Sr. Planellas por su 
laboriosidad y  amor á la ciencia.

__Con algún retraso, hijo sin duda de circunstancias
imprevistas y  por tanto involuntarias, hemos tenido al 
fio el gusto do recibir un ej emplar dedicado del discur­
so que nuestro estimado amigo el Sr. D. Félix Creus 
leyó, hace alguuos meses, aspirando al honroso grado 
de doctor. En él trata su autor, con gran abundancia 
de datos y  no escaso conocimiento del asunto, de los 
fundamentos, indicaciones y resaltados de las resecciones 
sab-periósticas, comenzando por la anatomiay desarrollo 
de los huesos, definiendo lo que por resecciones sub- 
pcriósticas debe entenderse, probando que el periostio 
puede regenerar el hueso, fijando finalmente las reglas 
que deben tenerse presentes al hacer estas operacioue.s 
y  concluyendo con las signieatcs proposiciones;

‘1.* Que cu el estado actual de la ciencia se conoce 
en la mayor parte de sus detalles la textura de los 
huesos, y  que en su desarrollo y  crecimiento desem­
peña el periostio uu papel muy importante

2. * Que los experimentos y  las observaciones clí­
nicas, confirmando los datos científicos, demuestran 
que el periostio separado de los huesos puede dar ori­
gen á huesos nuevos.

3.  ̂ Que con el apoyo de todos estos conocimientos, 
las resecciones con conservación del perióstio son 
operaciones perfectamente justificadas, y  que los he­
chos clínicos demuestran su posibilidad y utilidad por 
numerosos casos de reproducciou de huesos.

4 . ® Que siempre que haya qu« hacer una resección 
y sea posible conservar el perio.stio, debe conservarse, 
aunque no se aspire ni se espere la regeneración del 
hueso, porque tal modo de operar tiene importantes 
ventajas y  ningún meonveuicute.

El Sr. Creus (D, Félix) está de enhoi-abucna y  nos­
otros no podemos menos de animarle 6 seguir con em­
peño por la senda emprendida, al término de la cual 
tantos lauros ha alcanzado el autor de sus dios, en 
cuyo espejo puede mirarse.

S.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA-
Estado sanitario de Madrid.

O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a ,—
Altura barométrica máxima, "711,85; mínima, "700,5o.

Ayuntamiento de Madrid
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mÍQÍmft, 4°,0 .—VientosTemperatura mftximíi, 26°,5;

estados paiüdíLs revistiendo las 
tormitentes benignas, de fiebres con ^
con ménos frecuencia la de formas 
cas V consestivas, han aumentado de unamaucia con 
.Td J a M X a n t e ' l »  aateio r y
terrales do les vías respiratorias, las pleurodimas y
S S S s  oaLs de pleuresía, también se han dejado 
sentir así como ios reumatismos articulares, _ muscu­
lares ’affudos y  las exaccrbacionesde los crónicos. Las 
fiebres eruptivas en la infancia han disminuido, pero 
los”fenómeuos de dentición, reflejándose en el aparato 
¡ í g e S S ™ /í  TOCO, en 1». monlnsM, h .n  oM.ionnio 
algunas defunciones.

CRÓNICA-
¡i,ten  v e n s a m ie n lo .—k[  decir de un estrado colega, el

tacttloqueoiceoe tienen mas por­
venir que h'iumJralidíd y el
de una vida l a b o r i o s a  y honrada encuentran aó.o la miseria y el

*'’p?o!)’ecíos a p r o b a d o s .—'Eu la última Junta, celebrada 
Tx.fd Oolenio d f̂armacéuticos quedó defin tivamente aprobado
Vi re l l =  para k  Exposición farmacéutica que deberá cele-

TPanondiente para crear una Eaoue'a cOMplimintaria de farma- 
ciardestinadaVi la ensefianza de aquellas materias ” P^"
taníndiapensab'esparael acertado ejercicio de la prcíesion, y
que no forman parte dcl cuadro oficial universitario,

L a  e x p o s ic ió n  d e  lo s  s^ cb d e leg a d o s .-L o s  snbdc- 
le¿dos de medicina, farmacia v veterinaria de esta córte han
elevado a 'gobernador civil de la provincia, Sr. Conde de A

traslaLrla íntegra á nuestras columnas tomamos para muestra

í l i t t í r e x U n t í s i m o  sefior, es hoy por .desgracia tan 
een^l, á pesar de las continuas quejas y denuncias «!“«• ^nto 

- mdividual como co’ectivamente, se han promovido paracontener- 
la oue no hay droguería ó herbolario, y liasta casas particulares, 
dónde faltando i  lo que la ley de Sanidad y las Ordenabas de 
farmacia prescriben en sus artículos 81 y 2. no se despache toda
clwe de medicamentos, sin reparar en la gravedad 7 ° ^ ' -
,1fld oue incurren; por otra parte, se ven algunas farmacias don­
de, ya con médicos asalariados ó sin ellos, se ai lo
lo cual si bien es verdal que nuestra ley de Sanidad no lo 
prohihé terminantemente, la moral profesional lo «ohaw, y 
VVueba de ello es que, en naciones qne ocupan un en«d‘ahle 
Lesto por su ilustración, se halla prohibido el ejercicio de am 
L s  proLiones en un mismo local, siquiera sea por distmtoa pro-

^ X ™ s  áverlo qne sobra °\P\̂ tic'xlar resnelvc el señor
coberoador yfeücitemos en el entretanto á los subdelegados que

á̂n así muestras de ce'o en el cn iipliraiento de sus cargos.
r r e s u p t ie s to  d e  loa p o b r e s  en  T ^ f

de Lóndres reparte por término medio cada año, desde hace tO, 
la cantidad de 55.000.000 de francos entre los pobres que en su 
señóse albergan. Si á esto se añade los presupuestos de las aso­
ciaciones privadas, asciende el total á la fabulosa cifra de 23j 
millones de francos, que son distribuidos anualmente entra los 
pobres de aquella industriosa ciudad, be culcnla que una octava 
Mtte de la población eaasisii ia en sus necesidades por las otras 
siete ootavM partes, lo cual no es en verdad una proporción
anormal. . „ ,

M e d a lla  M iln e -E d w a r d s . - S i  la memoria nos es fiel, 
dijimoi hace algún tiempo á nuestros lectores que se h»bia 
nombrado en París una comisión para ofrecer á Milne-Bdivards, 
piiembro dd Insiituto de íranoia, una medalla conmemorativa

por su gran obra da anatomí. y flsio'ogia comparadas. Esta 
medalia deoro, que tiene ocho centímetros de diúmetro y que 
Ueva en el anvórso el retrato del sébio en cuyo honor se lia acu. 
ñVdriehaaido entregada ya uno de estos últimos días por 
himbresde la talla de Quatcefages, Dumas, Sappey, Blanchard, 
Marey, Brown-Séquard, etc.

C on g reso  d e  A rg el.-L %  Asochwn fraM isa para d 
aidanUmitalo á« lat ciencias se ha reuuido este año en Argel, 
S ra n d o  la apertura de sus sesiones.-de las cuales peneanios 
dar cuenta detallada á nuestros suaoritores—el. 14 del pasado 
Abril balo la presidencia del Sr. Chauvenn quien pronunció un 
discurso sobrede! objeto familiar de sus estudios: foí./w«ía¡os 
y ¡oj virus. Acto seguido el Sr. Ma^oir, secretario gea«?. 
Mzo un resúmen de los trabajos llevados a.cabo por la Asocia- 
Son ^  su anterior reunión (líeims) y eUongreso se reunió en
secciones para dar comienzo á sus trabajos.

y o v is im o  m éto d o  d e  t r a s fu s io n  d e  la  san g re . 
—Cuéntanos un apreoiable comprofesor y amip nuestro, que en
cierto pueb'o que no hace al caso, se presentó una .mujer que
S i a V á  lo que parece, de epilepsia, en la concurrida cónsul a 
artodo un profesor de veteriuaria-que no limita su esfera d 
acción i  h s  cuadrúpedos, sino que la  ̂ ?  i i .*
bíoedoa—á pedirle remedio á sus males. El diagnóstico del sábio 
profesor fué̂  que aquelU señora M tenia sangre en el cmMSy 
oue debía tomar todas las mañanas en ayunas como m- dio vaso
de sangre de ffJíanejM(il) si quena dominar su padecimiaato
V obtener la deseada enraoion...

Sobran los comentotios, mas hace en cambio gran falta que se 
reprima coa mano fuerte el iutrusismoy que se castigue, m 
oonlemplacioues de niugun género, á lodo aquel que no se 
mintenga dentro de la esfera de sus atribuciones propias.

M u ch a s  ffí'acirts.-Coa un atento besa h  mano del bi- 
b'iotflcario de la Sociedad Económica Matritense hemos recibido
un eíempler, que agradecemos, de la Memoria de los trabajos de la 
bibliotecVi dó̂ dichf Sociedad en el año 1880, así «
V tareas de la citada corporación en ol propio año, En.re otros 
muchos datos, acompaña á dichas Memorias una curiosa noticia
cronolómea de los dicectotes. sub-direotores, censores y secre­
tarios que ha tenido la Sociedad económica matritense, desde el
l ío  17% en que se fuadó, hasta 1.“ de Enero del comente.

Entre sus directores ñguran'nombres tan respetab es cómelos 
de D Gaspar Jovellanos (1785); el conde de Floridablanca 
(1790 9L y 92); el príncipe de la Paz (1797), D. Mateo Scoane 
(184i' 48 52, 5 o ';T . Pascual Madoz y otros vanos.

A n o m a lia s  p r o p i a s . d e l  p a ís .-S e  ha establecido pr 
fm en Madrid un laboratorio municipal de q« “‘‘Cji, no sábeme 
rI tan completo como corresponde á la capital del remo, y su
dirección se ha encomendado al Sr. D. Fausto Qaragarza, ca e-
drático de la Facultad de Farmacia y distinguido °- J  ‘
no puede menos de a'abatse, y noiotros somos los primeros í

‘̂ '*Pero acontece, por una singularidad difícil de explicar sa- 
íisfactoriamenA, %e esc laboratorio de análisis J
cretamentc encomenJado á una persona ‘
par de histología, ocupándose en investigaciones P •
Vohre las carnes de cerdo en qne se presume ó ^
tene’a de triquinas, de gérmenes de téma ó do cualquier ot

^^AqMrosulta le anomalía que ha llamado nuestra ,•
que debería desaparecer; al menos hay aquí una usutpacio 
Libttciones propias de la clase médica y de la veterinaria, i  n 
es negar esto que falten al Sr Garagarza lúa oonooimientos nece 
sarios® para sus indagaciones anatómioas; puede 
pudiera ser un asombroso teólogo, nn gran 
Mcelente ingeniero, así como nn clérigo ó nn P ¿ '
saber farmacia-, pero nunca es conveniente '* « ’*/* '"*,y, 
fancioifS, sobre todo cuando tienen estas carácter , 
Invdsionesta'esen ajena jurisdicción engendran otras muchas, 
y son siempre fecundas en disgustos.  ̂ ttij

G e r in g a  p a r a  in y e c c io n e s  si
tor Farabeuf ha ideado un ingenioso mecanismo 
operador el quemarse los dedos al hacer las * o|.
ricas Antes, cuando se empleaba la materia 
vía la gerioga con trapos mojados, ó con un armazón mad r 
pero todo esto hace ménos manejab e la geringa y ecupUca
Operación. La seringa del Dr.Farabeu está ™ fd, 
doble armaduM aislada de la geringa Ge este V® ú̂ige.
oojer sin correr el peligro de quemarse, l-.sta 4‘^P°f
niüsa se utilizarósm duda en otras circunstancias y 
aplicaciones.

F;

MADRID! i8íi.—Imp. de José df R o jas, Tudescos, J4-
Ayuntamiento de Madrid
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EL WA C H I S
LA MEDICINA DE LA SALUD.

Medicamento importado de la  India, donde ee  el 
preserratlTO de todas las enfermedades, y eae» 
nnlco empleado en aquel país: sus TÍrtudes tan 
elogiadas j  sn preparación, la debemos a un sabio 
misionero qne ha TÍrido muchos años p  dicho 
pais, donde ha riato efectos casi maraTlUosos de­
bidos á esta preparación.

E n el tiempo que bacc se emplea en España, 
sus resultados no han desmentido en inmenso cré­
dito: por esta raaon lo recomendamos como el 
preserrativo del mayor número do las enfermeda­

des, si se toma á tiempo y se ohserran las condiciones higiénicas que el pros-

 ̂ Del mismo modo lo recomendamoseficaamente por sus propiedades slaxantes- 
énlcai dcpnratÍTaa.1 para las enfermedades siguieotes: .acedías,alrnorrsnas, 

asma, clorosis, cólera asiático, cólico», d isenterias, diarreas , estreñimiento, 
■Bstrstgiaa» j  todas las enfermedades de] aestómtgo,i del mismo modo que los 
<TicioB^erp»ieos y escrofuloso»,» y todos los que por alCTna causa 
iiangreti sus efectos son seguros en las «hidropesías, histerismos, ictericias, 
jiquecas, menstrnadones difíciles, reumatismos, neuralgia», y todas las enfer­
medades «nerriosas y en las sifilíticas,» por su gran propiedad «depnratiTá.»

Depósito en Madrid, i  donde se harán los pedidos, farmacia de Sai* , oaiie 
del Pes, nnm 9.—Precio de los frascos. <6 y 1* rs .-D ep osi anos en prOTincias: 
Albacete, S r. M artinei.-A lican te, Sr. So ler--A lg eciras, S r. A lm ag ro -C arta ­
gena, S r. B is o .-L o o n . S r . M e rln o .-L n g o , S r. R odrlguea.-Palencia señor 
P u e n te s .-S an  Sebastian, S r . T o rn ero .-Sev lU a, 8 r . D elgado.-V alladolid , 
sucesor de R egu era ._________ _______________________ _________________________

PÍLDORAS A N TISIFILÍTIC A S
O iL r a o lo x L  r a d i c a l .

La sífilis, por los estragos que cansa en el organismo, por jos achaques qne 
deja y por la  seguridad de sn trasmisión i  la descendencia del que 1® ha pane- 
eiooiSinose curó radicalmente; os sin duda alguna la enfermedad de peores 
eonsecneneias, y de aquí la complcU seguridad qne so ha de tener de no haber 
deiado restos en al organismo. Para eonsegnir esto, hace dle* anos que Teñimos 
preparando estas píldoras, enya fórmnla es hija  de la larga practica de nn celebro 
w e cia liita  en dicha enfermedad, y además en el infinito numero de casos en 
aoe se ha empleado, en todos se ha obtenido el é iito  mas sorprendente.

Se renden, fsrmacia do Vicente S a l í , calle del P e í, nnm. 9, M ad rid .-Frasco, 
U  reales.

J T M l l
FOSFOLEINA REFORMADA.

Hace tiempo qne muchos de los hombree dedicados al estudio de las ciencias 
medicas, renian trabajando para encontrar .o” »
nea pudiera sustituir en sus efectos «al aceite de hígado do bacalao,! enyo «olor 
rsab or. son tan repugnantes, qne han hecho en la mayoría do jos casos infruc­
tuoso sn nao y en algunos ha dado fatales resultados, porque obligados los enfer- 
^  á to m a rk le s  ha producido indigestiones, causas las mas 
eran número de enfermedades. Hoy la ■fosfoleina reformada » no solo sustituye f dicho «aceite.» sino que le arentaja en sus efectss.per ser los de esta mas pron­
tos y más seguros, sin tener ninguio de sus ínconTcnientes, puesto que la «fes- 
foleina reformada, es unpolTO sin olor ni sabor, que puede tomarse en leche, 
infusión d e t ila ó tó .ó  limplcmentcen agua clara. v,,„

Los muchos médicos Unto españoles como extranjeros, que «e j '”
de los buenos efectos do la  «fosfoleina.» estan contestes en decir qne °
Tal para dar fuerza y eonsistencia alos sistemas 
s o r p ^ n d S  y seguros resuiudos en todos 
una^debilldad g en e« l del organismo,, como las «escrófulas, 
tabes mesentérica, laclorosis u opilación, la  albuminuria, el 
neraly todas sus manifestaciones;» r  en resumen,
donde está indicado el .aceite de hígado de bacalao, ya
ginoao.» Uno de los muchos IneonTeniontei del «aceite U
uoerque suspender su uso durante las eP®®” /®],®^!?^’
clones y aiarrea», nnuen aleunos casos han sidodlflciles de corregir. Abo , 
la «fosfoleina » no solamente DO prottuce esto» electos, sino que los modifica y

” °P r«*o” o^a Mja^de «fosfoleina reformada,. ^  ; por 4 ¿®?’ ®*,'“^  ’ ¿
damos certificada a todas partea, dirigiéndose a D. Vicente 8aiz, farmacéutico, 
calle del P e í, núm. 9, Madrid, donde se dan y remiten prospectes gratis.

PÍLDORAS TÓNICAS.
Las píldoras de que nos ocupamos son 

el mejor tónico hasta boy conocido, y lo 
atestiguan mil curas obtenidas por sn 
autor, y otros médicos muy célebres ya 
en iamcdicina, que las recomiendan para 
las personas que han adquirido un» gran 
•debilidad, por enfermedades ú otras 
causas; son escelentes para abrir el ape­
tito y entonar el estómago en las conTa- 
leeencins; hay casos deenfermos, que no 
pudiendo soportar los alimentos mas sen­
cillos, á los tres dias de su uio han podi­
do comer todo aquello que era compatible 
con sn estado.

Los resultados son seguros en loa .flu­
jos blancos,. «meDatruaeiones difícilos,s 
y en todas las enfermedades qne reco­
nocen por causa una «gran debilidad, 
ó «empobrecimiento, de la «sangre, y 
siempre que haya falta de «apetito.»

SoTenden, farmacia de Vicente Sais 
calle del Pez, núm. 9, Madrid.

E SE N CIA  DE Z A R Z A P A R R ILL A
AL NITRO.

Esta preparación, hecha con las mate­
rias mis selectas y con el cuidado que 
exige para que posea las TÍrtndes de to­
dos conocidas, tiene además la íumensa 
Tentajade llcTar el nitro en sn compo­
sición, y por lo tanto ser doble refres­
cante y depuratÍTa, que las preparacio­
nes semejantes, de aquí el inmenso cré­
dito que ha alcanzado.

PuDto de venta, Farmacia de Vicente 
Saiz, calle del Fez, núm. 9, Madrid.— 
Frasco, 8 rs.

POMADA
ANTIHEMORROIDAL.

Con esta pomada so quitainstantánoa- 
mente el dolor por agudo que sea, con 
sólo dar una untura en la parte dolo­
rida, sea cualquiera el periodo en quo se 
encuentren las almorranas: con su uso 
continuado, ó desaparecen, ó se consigue 
tenerlas eu un estado tal qne no incomo­
dan para nada.

Venta, farmacia de Vicente Saiz, calle 
del Pez, núm. 9, Madrid.—Fraseo, 8 rs.GOTA Y REUMA.

8U CURACION POB
LAS PILDORAS VEGETALES.

La gota y el reumatismo son dos en­
fermedades. moy conocidas, pero hty 
infinitos casos que se resisten á los la ­
medlos más heroicos; esto hace que ?e 
desesperen los enfermos, y los modicoi 
lloguoa á dudar de la enfermedad, y sólo 
empleen paliativos hasta que llega la 
época do. los baños, qne con ellos se 
a lir ía n ó n o , pero en la  mayoría no se 
curan; en estos casos, nuestra» píldoras 
TCgetaies serán de efectos seguros y ro  
dudamos recomendarlas, teniendo la 
evidsneiaque no se arrepentirán losquo 
las proscriban, puesto que i  los pocos 
dias verán el alivio de sus eoferroos.

So venden en la Farmacia de Vicente 
Saiz, calle dol P ez, núm. 9, Madrid.— 
Precio det frasco, 18 re.

Ayuntamiento de Madrid
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ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,

A LOS MÉDICOS.

FRE7AIIADA POB EL

r > O O T O R  F O N X  Y  M A R T I .

Hacer desaparecerlo» inconreniento» de U  adinitiiatraclon 
del «Aceite de hígado de bacalao.» ha sido e i ob jeto de esta 
preparación, habiéndolo consegtiido de ta l modo, qnc sin 
perder ninguna do BUS propiedades se haeetolerable basta 
por los estómago» má» delicado», reuniendo la  ventaja de
poderloaaociar.no sólo SUDO de lo» m ejores corapucstos de
hierro, que es sin duda alguna e l «iodoro ferroso,, sino 
también á la «quina,» a! «lacto-fosfato de ca l, creosota,etc.» 
P rec io ; con «hierro t  qnina.» <6 r s .;c o n  slacto-fosiato de 
cal.» tO rs .. con «creoBOta.» 20 r s .  ,  _

Úniúo flopó*itoon cali© dcl CabAllero d©
Tiúm. 21 ,duplicado, farm acia del f>r. P o u ty  M arti.

CURA ANTISÉPTICA. SISTEMA. LISTER ,
PflBPAllAno p.'s «1 

DR. CSA. -  FARMACÉUTICO.
Orales.— 2 , ValUdolid.

Aprobadas y usadas por la Facultad de Medicina y dífo* 
rentes hospitales.

Caja de cura completa......................12 rs.
Id . id. esp ecia l....................... 20 »

La cura completa, consta de seda protectora, gasa fcnica- 
da, mackictosch y algodón fenicado 

Ln cura especial contiene además, cuatro tubos de drenago
de diferentes tamaños, catgut, y seda fcnicada para ligadu­
ras Estos artículos se venden por separado.

También hay preparados e! algodón hidióBlo y salicihco, 
la» hilas boratadas y fcnlcada».

Pulverizadores scncil'os de uno y de fres tubos, y do va­
por, indispensables en la cura antiséptica.

D c s c u e i s t o  a l  p o r  m a y o r .

B8 C0 SSTITDTBNTB FISIDLOSICO ACTIVO
8V IL TBAtAUlISlTTO

de U Anem íe, RaquiUsmo, Oíleomaiacia j  Tubercalotií,JA R A B E  OSTEOGENO GENOVE
FO SFATO  MONO-CÁLCICO

qoímicamente poro.
£1 slArabe OatcdBeuo por su cotupcsiciop» 68 \M\

verdadero t ó n i c o ,  dlgo»n»o y eatoiuóqulco, y produce sus 
efectos natura es sin mo'estar en lo más mínimo a los enfer­
mos está perfcctameiilo indica lo en todas las épocas de la 
vida y espcc almonte en la decrepitud , aunque se este ea 
buenas condiciones de vida, porque restitu ye uno de Iob prin­
cipales elementos inorgánicos á ia constitución del cuerpo 
humano, sin el cual la salud y por consecuencia la longovi-. 
dad, Be en cuentran máa o mónos comprometidaB.

E s t e  J a r a h e  p a c t e  t o m a r a ' ' A n t e s  ó  r f e a p u e s d e  c a d a  
com ida, u n a  e u c b a r a d a  r e g u l a r ,  p u d l c i i d o  u u m o n t a r  s u  
d Ó B l a l i a s l B  e l  aohif, 7  p a r a  to s  iiIñoM l a  m i t u d .

A lOB fleñorei módicos que quieran experimentar los efec­
tos de e.ste medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al por mayor y al menudo en la Botica Hispaiio- 
Ametíiana de GENOVÉ, Rambla del Centro, n.® 3 (fronte al 
Liceo) Barcelona.

13 pesetas frasco en Barcelona.
3,SO en Madrid, farmacia de la Señora viudo do So- 

molino», Infantas, 20; Moreno Miquel, Arenal, 2; 
Castellón de ia Plana, farmacia de Ribos.

Pidaso este producto en las prUoipales farmacias de España.
n a im n a : Farmacia y Droguería del Dr. R . León, Callo de 

Mercadora, 13.
■ lan iU ; Soñere viuda do Kubnel y Cómpañia.

B A Ñ ^ S  D E  G A V I R I A .
AyMOí lu lfureias fria¿, tuljidrico-ferrugiiinsat, empleadas coa 

éxito haco medio »iglo en combatir las em peionet de la  piel, 
las üíncñaiitncj locales y generales, las enfermedades soste­
nidas por las diatfsit herpotica, escrofulosa, reumática y si- 
filitica, como las herpes, escrófulas, opilación, iilcerHciones, 
catarros crónicos de las vías respiratorias, digestidas, urina­
rias ó intestinales, cscrofulisino en todas sus formas, reuma­
tismo, restos y consecuencia do sífilis y venéreo, flujos muco­
sos de las señoras, repulsiones del herpetismo, gastralgias 
crónicas y'afecciones del estómago, enfermedades humora­
les, etc Ln temporada es desde 1.* de Junio á l . ’ de Octubre. 
Primera instalación completa do aparatos balneo-hidroterá 
picos en España y extranjero. Tres gandes hospederías para 
los de ^.•26r8. do 2.* 18 rs. y de 3.* 12 rs. Cocina acreditadi- 
sima. Magníficos salones, comedores y jardines Paisago pin­
toresco y clima benigno, muy cercado S . Sebastian. Hasta 
Beasain (linca del Norte) en ferro-carril, utilizando el Exprés 
el corieo y los trenes baratos de ida y vuelta. Una hora da 
diligencia por buena carretera desde Be-asain al Balneario da 
Oaviria Memoria ospHcativa pídase y la remite gratis el pro­
pietario Pablo Fcrnandea Izquierdo. Poiitcjos 6, botica, Ma­
drid, donde se venden las aguasa i  1(2 reales botella y á 4_de 
6 en adelanto y 4 rs. el cajón de cada 6. También para baños 
de Gavina en casa la esendu la liiw -vilfidrica  do Gavirla á 10 
rs. frasco para un baño y se remito por el correo por 12 
reales.

D E N T IC IN A  IN F A L IB L E .
Preguntad á los millares d« madre» que salvan á sus hilos 

de la  muerte, y  es dirán que la  DENTIC NA os el p an  ita- 
(fifo del hogar. No muere ni un sólo niño do LA  DENTI­
CION, pues los salva áun en la agonía: los haco brotarla 
baba suprimida, corta la diarrea que lea aniquila, extingue 
las erupciones de la boca que les inoleftan, les arregla el es­
tómago, les hace arro jar la flema, impido la alfrrecia y bro­
tan fuertes dentaduras, y Jesencanija á  los niños trasíor- 
niándolee en robustos. Es preciso sea la Denticin» do Ii- 
miíerdo, que cuesta i2  rs. caja y se rem ite por tádesde Ma­
drid, Pontejos, fi. botica. Tampien hay jaraóji de la  denUmn
para frotar/a» encías á 8 reales frasco y se remite por W. 
N ada raya  más alto que la  Denticina in falib le de I:quierdo, 
que en todas tas principales boticas y droguerías de España 
se encuentra, pues hace buen descuento á droguero» y far­
macéutico». por ser de un uso constante en todos los puntos 
del orbe,-Podido» á P . F . Izquierdo, Madrid, Pontejot C.

CONTRA CALENTURAS SIN RIVAL
ó febrífugo mfalibl^ d6 PerOAodez,

Cuartanal, tercianai y catidianai. Interm itenlei reheliet y 
benignas, curadas con las famofisimas y cxtraoidÍBariamen- 
te eficares Pildoras FESRiPUCO ixrALinLES, de Ferrando» Izquier­
do, Madrid, Pontejos, 6, botxa y P. F . Izquierdo, Calzada
de Üropesa (Toledo). Se toman trabajando y mi.jandoeo 
y comiendo, y el enfermo se repone proi.to de las perdid.ií 
furrzas, adquiriendo enseguida apetito. C.ijsB de 81 pildoras 
para rebeldes 24 rs . y de 40 pild.iras para benignos 12 rea­
les, por 2 rs más so remiten desde Madrid pur el autor. So 
venden en toda» las principales boticas y drogpoiias do 
España, cero aiegiirarec de Ja procedencia, y cuando haya 
duda pedir direttameote á los autores, quienes de doce cajas
en adelante hacen notable rebaja y las remiteo por correo.
No tienen rivai estas píldoras conocidas y apreciadas en todo 
el mnndo.

ESPECIFICOS DEL D r . QUBSADA.
U lc r r o  I i i a iu a i lo ,  8 rs. frasco con cuenta gotas; dura nn 

mos; rc&ultadofl prácticos superiores al de Bravais.
H c o r  a r e n .— Confección y tamaño del frasco igual al de 

Ouyot, 6 rs. frasco
Ja r a b e  « u ifo fé n ic o ,  fórmula do Dcclat, 10 rs. frasco. Loi 

demás jarabes todos de esmerada confección, mitad do precio 
que los del Dr. Dóclat.

Madrid, Garcerá, Principo, 13; Barcelona, Dr, Andrci, ba­
jada vie la Cárcel; Sevilla, Andrés y Fahiá, P. do la Cnmimna;
Vallalolid, Calvo. Orate»; Santander, Corpas, San Francisco, 
Tainvera de la Reina, Díaz Lizana; Va'encia, el autor, 1. 
la  Merced, mira. 7.
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E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T I D O S .

Se adrierte á los médicos que quieran solicitar la vacante de 
Adzaueta de Albayda (Valencia), hay allí un compafiero esta­
blecido hace afio y medio, el cual tiene la caei totalidad de las 
incalas por ser hijo de la localidad, son parientes suyos las tres 
cuartas partes de los Tecinas, piensa continuar en el pueblo y 
úeda mais desde 1875 hasta la fecha, há habido siete médicos, 
Tictinias todos del caciquismo.

Y á Cá M E S .
La de médico-cirujano de Sautos de Humosa (Madrid); su 

dotación 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 16 de blayo.
—Las de médico-cirujano y farmacéutico de Venialto (Za­

mora) ; su dotación 500 pesetas la primera y 200 pesetas la se­
gunda, por la asistencia & veinte familias pobres, y las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 15 de Mayo.

—La de médico-cirujano do Cuevas Bajas iMálaga); su do­
tación l  250 pesetas por la asistencia í  las familias pobres de la 
localidad y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitu­
des haet-i e l19  de Mayo.

—La de médioo de Sequeros (Salamanca!; su dotación 500 
pesetas, dos terceras partes de las 761) en que se halla dotada la 
(acuitad de Medí iua y Cirujía, hallándose esla última provista: 
con la obligación do as.stir los dos facultativos quince faoii ias 
pobres de la localidad y la enfermería de la cárcel de partido. 
Las 8olicituJ< s hasta c! 15 de M a^

—La de médico-cirujano do Palacios de! Arzobispo (Sala- 
mancar; su dotación 5U pesetas por la asistencia á las familias

Eibres de la localid.id y las igualas con ios veciuos pudientes, 
as solicitudes bastad  <5de Mayo.
—La de médico-cirujano de Hita (Quadalajiral; sn do'taeion 

SOO pesetas, por la asistencia de las familias pobres de la locali­
dad, y las igualas con los vecinos pudientes Las solicitudes 
basta al 15 de Mayo

—La de médico-cirujano de Onda (Castellón'; su dotación 
995 pesetas por la asistenoia de 200 familias pobres y las igua- 
los con losvccnos pudientes. Las solloit-ide. hista el 12de 
Mayo.

—La de médico-cirujano del partido formado por los pue­
blos de Serradilla del Arroyo, Perradida del L  ano y Atalaya de 
la provincia de Salamanca; su delación 210 pesetas por la asis- 
tencla á las familias pobres. Los aspirantes han de contar cua­
tro años de práct'oa. Las solicitudes hada el_2l de Mayo 

—La de medico-cirujano de Torrecilla'’ sobre Alesanco 
(Logroño); su dotación 15Ó pesetas por la asistencia a diez y 
ticte familias pobres, y l»s igualas con los vecinos pudientes. 
Lss solicitudes basta el 10 de Mayo- 

—L i do médico de llabai era (Logroño); con los auejos de 
Ajamil y Badiles su dotación 2bü pesetas por la asistenoia á 
reíate fami ias pobres, "<5U pesetas por la de loa vecinos 
pudientes y lUO fanegas de trigo d l país, cobradas por uua 
coniÍFÍon. Las solicitudes hasta el 10 de Muyo.

—La de iiiédioo-oirujano deHoudon de las Nieves (Alicante); 
su dotación 7ÓU pesetas por la adsteueiu de ciento oin ui-nta 
familias pebres, ylas igualus con quinientos vecinos pudientes. 
Us solicitudes hast I el 13 de Mayo - 

—La do c rujauo de Amiazora (Castellón'; su dotación 500 
pesetas por la usistencia á ias famiii-F» pobres de la loc ¡dad y 
lesigu as conloa vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 
Id d eM ajo .

i r n m u f »

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 5 3 boras, temandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DE MORENO MIQUEL. 
Arenal. 2, Madrid, y principales 

farmacias.
60 rs. (rosco, y.por es, se remita 

certificado á provincias.

— La de médicc-cirujano de Argiijillo (Zamora); su dotación 
250 pesetas por las fami ias pobres y las igualas con los vclIuos 
pudientes. Las solicitudes hasta el id de ^ayo

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

N UEVOS ELEM ENTOS DE PATOLOGIA Y CLINICA 
Módicas por loa doctores A. Laveran y J .  Toissier, ver­

sión española por el Dr. L . Formiguera y Miguel A. Fargas, 
anotados y con un prólogo por el D r. D . Pedro Esquerdo y 
Euquerdo.

Se ba repartido el cuaderno 8.*
Su precio 12 reales.
Puntuado auscricion: Dr. L . Formignera, Nueva de San 

Francisco, 3, 2.*, Barcelona, j  en las principaUs librerías.

rpRATADO DE TERAPEUTICA Y MATERIA MÉDICA, 
I  por A. Trousseau y H, Pidoux, traducido de la última 

edi.;ioD francesa por D. Matías Nieto Serrano.
Esta nueva edición, muy aumentada y enriquecida con to- 

das Ua adquisiciones que ba hecho la  ciencia en los últimos 
años, arreglada en sus fórmulas y  preparaciones medicina­
les á la edición queseaba de publica ec de la farmacopea 
francesa; refundida en algunos artículos de los más impor­
tantes y  adicionada en casi todos, consta de dos tomos de 
1.6IIU páginas próximamente cada ano, y de impresión más 
esmerada y  mejor papel que las ediciones aateclures.

Novena edieion española.—Madrid, 1877.
Se vendo en esta Administración, y principales ibrerias 

al precio do 88 reales en Madrid y 90 en proTÍacias.1

OBRAS DE MEDICINA, TRADUCIDAS Y PÜBLICA- 
das por loa Sres. Serret y Carreras.

BiNZ. Retúpten d« m ateria viédica y  de terapdutiea.—Un tomo 
de más de 8uO p ág in as.-2 pesetas 50 céntimos en Madrid y 
3 en provincias.

L b t s e N. Tratado clínico de las enfermedades de la  médula 
Forma dos tomos de cerca dc 7U0 páginas. Se ha 

publicado el primero.—9 pesetas en Madrid y 10 en pro« 
Tíñelas.

Nelaton. Rlementos de Patología quirúrgica —S á s  tomos 
en 8 ° francés con más de 800 páginas cada nao y mny cerca 
de oekooientos grabados,—6H pesetas  en Madrid y 7ú en pro­
vincias.

PicoT. Los grandes procesos mci-ícíoí.—Lecciones de Patolo­
gía general.-D os tomos eii 8.* francés, con unas 2 0 .0 pági­
nas de lectura y  doscientos cincuenta grabados intercatadas 
en el texto.—32 pcietas en Madrid y 31 en provincias. Tam­
bién se admiten suscncíanei por cuadernos semanales de 64 
páginas á 1 peseta cada uno.

SiMPBON. Clinioa de Obitetrioia y Ginecología.—Vü  tomo 
de 880 páginas, con numerosos grabados.-¿lace pesetas en 
Madrid y dooe en proViucias,

L even . Tratado práctico de las enfermedades del estómago,— 
Versión española del doctor Manuel do Tolosa y Latour, se­
cretario dc sección de la Academia mcd'co-quirúrgica espa­
ñola y det Ateneo cicutíbeo, literario y actistico do Madrid, 
etc., con un proiogn dei doctor D Rafael Martínez y Molina, 
caiediátko de b  t-ucuUad do Medicinade Madrid,etc.

Un tomó en de 855 págiiias, buena impresión. Ss vende 
á 20 rs en Ma-tiid, y 24 ou .ruvinci.as.

La Admi ni- tr <cion do estas obras corra desde hoy á cargo 
de U Luis Rollen, Magialena, 36, 2.” iiquierda, á quien 
deberán dirigir excousivaments loa podidos los señores 
suaorit- res j’ co:re»poo>a'eB,
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felBLIOÍECA ESCOÍilDA BE «EL SIGLO MÉDICO."
COLEOO.ON DE OBR*S BE MÍBITO BESTIEABAS ™   ̂ m é...

r * ‘ “ S ^ : ú. . u » s . ,  . . . . » . « - . . .  -

ó ménoB^OitosoB y de oleo cualquier género de iloBlracion que lleve.

ADVERTENCIA IMPORTANTE. ,  ,  a.  ,
A u /u i> lM  otfas  tu . en d  iltim c f m f e d .  d . h  B i . l ™  «  i i .r o u  c » .  a ío ta U ,, lo esUu ¡m -

hifn. la í siauieníes, cuyos pedidos por tanto no podremos servir. 
r S e X l  enArmedades del sistema nervioso.

apuoudu, r « .  > » ,  d , i .  s . . , .

b o l e t ín  b ib l io g r á f ic o .

laBcompocgan.

BOLETIN DE ANUNCIOS.
Deseando corresponder i  la confianza y amistosa ^««Ta/Zpa r̂a  ̂elloa, hemos resuello

tras columnas, sin menoscabo de los ¿ar alguna mis extensión al Boletín de Anuncios, da

; s  í  "■i” “ “ “  ■”
Jando á la cubierta el BoiJlTlN bibliOGbApico y f  T=s.

As! tendrá B -  S iG W  desde este  ano it»a  i.?a«o  * ; f ‘'*“ 7 ñ ú h lic o  m édico lo s productos de su  propiedad, lo s dne-Losseaores farmacéuticos españoles que gusten a u u n c m ^

ños de establecimientos de aguas  ̂ fas cubiertas este periddieo, siempre qua
tratamiento de las enfermedades, pueden ocupa p ^  «aeío«-iZ el producto i  objeto fUí haya de anvnciane, no su-

desde las nueve i  las tres todos lo s dias no feriados.

SEÑORES CORRESPONSALES DE . EL SIGLO MÉDICO. EN LAS PROVINCIAS.

COMISIONADOS.

■ areeloaa-. 
Cerana.. . • 
f'lgn ern a. . 
■ luesea

D . José Martí, farmacíntlco.
D . Mariano Roselló,médico.
D . i’edto Bonet, médico.
D . Fermín Bayon, farmacéutico.

P e llín ...............................D. José Martineí, médico.
P a lm a  de M a llo rca . 
S a n  N o b aallan . . . . 
............................................

A lte a n te ..

D. Antonio Gelabert, médico.
D. Sebastian Egnino.
D. Ignacio Fuentes, fannacéntico.

HesoTla.
L a  B a ile s a .

, . . . D . Mariano Llovet, farmacéutico.
■ a n a n e s a .  . . ! ! ! •  D . Félix Mata. _
a „ -i_  . . . .  D . Francisco Peres Bioja.
Tarra'aána'. D . Joaquín Martí, médico.
.. .......................................... ....... Angel Llnls.
T r a jin o ........................._ , - i ,  ..................D. FortianFen.
ZaraKOsa' '. .............. 8ra. Viuda de Heredia 6 bijos.

8r. MarcUl,

Aatorga
A vilén.

A lm e ría ........................... D . Mariano Airares.
..............D. G. Nnfiox.
. . . . .  D . Indalecio García.

B ú ra a s ............................ D. Timoteo Amáis.
............................................D. Santiago Uodrigues.
............................................ D. Antonio Kmparaile.
f  Adía................................D- José Vides.
C iud B d -neal.................  Sra. Viuda de Ilnbiaco.
C a r ta c c n a ......................D. Benito Moreno.
C u U k e rra .......................D. Ildefonso Sanobes.
Cérdoba........................... D. Manuel García Lovera.
............................................ ....... José Lopes Guevara.
Tuprol..............................D. N. Taxonera._
d vrea do la  F r o n te ra . D. José María Fé.
............................................ Sres. Pastor é hija.
L é r id a .......................... D. José Sol.

LIBREROS.
L o cro ñ o ...........................D- Agustín Ortoneda.
m álaira.............................D . Francieco Moya.
............................................ D . Luis Gonsalei.
P o n to T e d ra ....................Sres. Bucetay Tiscar.
P á lm e la ............................  D. EleutorioBmwn.
P a m p lo n a .......................  SrsL Bascansa y LordS.
ealam an oa..............
H an tla ffo ...................
S e v i l la .........................

Id ...................................................................
T a lla d o lld .................
Idont..
V ita r la ........................
Z araeo aa .

D. Eugenio Calón.
Sr. Escribano.
Sres. Hijos de Fé.
D. Carlos María Santigosa. 
D . P. Aguilar.
Sres. Hijos de Rodrigue*, 
D. Juan Nuevo.
D. B . Robles,
D. José Menendet.

..................................D. Cecilio Ouca,

Imprenta de José de Rojas, Tudesflos, 34,Ayuntamiento de Madrid




